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DON RODRIGO DIAZ DE VIVAR, 
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ADVERTENCIA AL LECTOR, 
LE^or 'mío , la Historia que te doy es verídica, y fielmente sacada de Autores insignes, y los mas 
célebres de nuestra España en linea de Historiadores, co-
mo te los anoto arriba. Puedes sacar de ella mucho fru-
to , y doólrina ? pues mí intención no se dirige á otro fin, 
que a que te divierta algunos ratos,y asimismo te edifique, 
y do£b:ine, como lo verás por la presente, y otras que 
te daré, queriendo Dios darnos salud, á t i para lee^ 
las, y á mi para escribírtelas. VALE, 
RESUMEN DE LA HISTORIA. 
N A C I M I E N T O , T C R I A N Z A D E L C I D , r A R l A S 
Batallas en que se halid de joven, que no se numeran entre las 
setenta y nueve que ganó a los Moros, Lo que ejecuta el Cid en 
muerte alevosa que dieron al Rey Don Sancho, 'Primer des-
tierro del Cid, Desafio del Cid con el Conde de Gorman, Bata" 
llia del Cid en Atitnz,a. Librase el Cid de una trayeion* Lihr& 
el Cid á España ¡ del tributo de los Emperadores. Tmd. el Cid 
juramento al Rey Don Al&nso , y segundo destierro. Aviso f a -
vorable que tuvo el Cid del Cielo, Coge con estratagema el Cas-
tillo de Alcocer. Ofrécele sueldp el Rey Moro de Toledo. Cerca-
do el Cid en el Castillo de Alcocer , sale, y mata treinta mil 
Moras, Disfrihmi&wes fifdosas qüefyiw él Cid con los despo-
jos , y presente al Rey Dan Alonso. Tributos que dan al Cid 
los Moros, y sueldo el Rey Moro de Zaragoza, Batalla famosa 
que di ó el Cid al Rey de¿>fm.a, al J e / i r agón, y d Conde de 
fitrcelom. Levm$ase 4^ej^mro ^ Cid, y coge con el Rey a 
Toledo M s é e c h QmfmMor.de T&kdv , y funda laCofradl* 
A l de 
de h reraCfUZ. Pone tí C U m posesión Ae Valencia al Rep 
Moro deT'oUdo después de vencido, Tercer destierro del Cid. 
Coge aValencia. Emhia por su familia, y hace un gran prí* 
senté al 'Rey Don Alonso, Famosísimas batallas que venció en 
Valencia á los Moros, y una capitaneada de veinte y seis Reyes 
Moros. Cesamiento de las hijas del Cid con los Infantes de Car-* 
rion, y después con los de Navarra , y Aragón, con todos los 
sucesos acontecidos con aquellos. Recibe el Cid aviso del Cielo 
de su muertey como vence ya muert¿ un Ejercito capitaneado 
de treinta y seis Reyes. Dejan dValencia, )Á vienen con su 
cuerpo á Cardeña, donde le dieron sepulcro honroso. 
TUvo su esclarecido arjigen; nuestro Cid Campeador 3 Don Rodrigo Díaz de Vivar, del tronco ilustre, y 
linage honroso de Lain Calvo, Juez primero de Castilla, 
que bajando su descendencia de tan clarificada rama a l 
nobilísimo varón Don Diego de Laynez , padre del Cid, 
tuvo este por hijo á nuestro Don Rodrigo Diaz de Vivar, 
que por ser Señor de la Villa de Vivar , dos leguas déla 
Imperial Ciudad de Burgos, fue llamado de esta manera; 
y asimismo fue llamado Cid , que es lo mismo que Bata-
llador , y Campeador , por las muchas batallas que ganó 
á los Moros. Quando murió elPadre de este insigne Hé-
roe Don Diego Laynez , llevó para su Palacio el Rey D . 
Sancho de Castilla á Rodrigo Diaz de Vivar: crióle , y 
le hizo Cavallero , armándole al estilo de aquellos 
tiempos." , i ; S; 
Llevóle consigo elReyi Zaragoza ; y quando Don 
Sancho lidió en Grados con el Rey D, Ramiro , en aque-
lla insigne batalla empezó nuestro Cid á demostrar su 
valor, y arrogancia sobre las armas; pues hizo en aque-
lla lid tales proezas, y hazañas, que admiró á todos los 
Cavalleros que le acompañaban, y asistían a la empresa, 
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y al Rey Don Sancho le enamoró tanto ¡m b izáma , yj 
gentileza, que bolviendose con él a Castilla, fue cotí 
-demasía lo que le amó r y honró por lo hecho, y por 
los grandes, y valefSsos esfuerzos que pronosticaba su' 
bízana juventud 5 y asi le concedió luego que llegó el 
honorífico Titulo de Alférez , lo qual sirvió de incenti-; 
vo para que el gallardo mancebo de alli adelante se es-
forzase mas y mas en las Vanderas de Marte. 
Hizo al lado de su Rey Don Sancho tales hazañas en 
su juventud nuestro ilustre Campeador, que admiran, y 
pasman á todos; porque quando este Rey lidió con el 
Rey Don García , su hermano, en aquella célebre bata-
lla de San-Aten , viendo, que en lo mas esforzado de la 
pelea havian cogido preso a su Rey, y que Don García le 
llevaba maniatado , cogió una corta partida de Soldados, 
y con ella fue en su seguimiento: que haviendose en-
contrado con la gran comitiva, y resguardo, empezó 
á chocar con todos , y cayendo alli unos, y dejando caer 
a otros, no paró hasta coger á su Rey , y su Señor libre 
de los que le llevaban , y traherse consigo preso al Rey 
Don García, que era el que le ha vi? prendido. Oque 
acción tan heroyca, y digna de entallarse en laminas' de 
bronce ! No se singularizó menos nuestro Cid quando 
peleó dicho Rey Don Sancho en la batalla de Golpillera, 
cerca de Carrion, con Don Alfonso su hermano ; pues 
seguntodí^s las Historias refieren, el que mas se especifi-
có fue Don Rodrigo Díaz de Vivar. Pero sobre todo , en 
áqitella ocasibn > en que el Rey Don Sancho cercó a su 
hermana en Zamora, como diré , según lo refiere ua 
Autor ,11. mado el Padre Fray Juan Gil Zamorense. 
Bellido Delíos 4 viendo, que Arias Gonzalo discur-' 
ria. en sacar á la Infanta Dona Urraca de Zamora, y lie-
yarla a Toledo, halló modo de poder entrar á grangeat 
s 
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la voluntad de esta Princesa, y explicarse mas fino qu<g 
Arias Gonzalo. Entró Bellido Deifos a hablar i la Infaii^ 
ta Doña Urraca, y la aseguró , que él solo dispondría 
como Don Sancho descercase la GÁidad, La buena Seño" 
ra le dio licencia para que se aproveoíiasc de su indus-
tria ; pero advirtióle, que no se valiese de medios que 
di^a la alevosía. Explicóse primero Bellido Delfos con-
trario á la determinación de Arias Gonzalo , y discurrió 
como provocará los hijos, que salieron tras él: pero 
como ya lo tenia tramado , salió de la Ciudad antes que 
le pudiesen alcanzar, por tener él yá prevenidas las Guar* 
das de la^ puertas , que á no ser asi, le huvieran muerto, 
porque le'siguieron rabiosos por lo que les havia dicho. 
Llegó á la Tienda del Rey Don Sancho muy fatigado , £ 
quien engañó con buenas palabras, diciendole se havia 
salido de la Ciudad , y del servicio de la Infanta por ha-
verse contrapuesto á lo que Arias Gonzalo 5 y sus hijos 
determinaban hacer con Doña Urraca de llevarla á 
Toledo, 
El buen Rey le creyó, aunque repetidas veces los de 
Zamora le procurJPn desengañar. Don Sancho le aga-
sajó , y le ofreció honrado premio si lecumplia la pala-
bra de ponerle en parage de ganar la Ciudad de Zamora. 
Una tarde, estando con el Rey , le dixo : Señór , sí os 
parece , esta tarde podíamos los dos solos pasar á regis-
trar los muros, y enseñaré a Y , M . el postigo que lia-
man de la Rey na, por donde entrando nná ¡noche coa 
cien Cavalleros , podramos apoderarnos de la Ciudad. 
Dando la buelta á los muros el Rey , se vió precisado de 
una necesidad natural, y desmontando del Cavallo, diá 
el ircaablo á Bellido Delfos f retirándose á la parte mas 
oculta * cerca de la Ermita de Santiago. Bellido , acer-
cándose, como traydor j l e atravesó de parte a parte-, de 
mo-
niodo, que énmnáo el venablo pot los ríñones, apun*' 
fó á salir por los pechos, según dice la Historia del Mo-
nasterio deOña, donde fue'enterrado por deposición 
de los que vieron el cuerpo entero quando le sacaron de 
la primera sepultura, que estaba á la pjg^ade la&glesia. 
. Entonces Bellido Delfos, montaiftioen su Cavallo, y 
picándole á rienda suelta, comenzó á huk» acia la Ciu-
dad, Advirtió el Cid de lejos la fuga arrebatada , y con 
la sospecha que ya de él tenia, comenzó á tener recelos 
de que havia ejecutado alguna traycion.' Montó el Cid 
pronto en su Cavallo, desprevenido de espuelas, y fue 
en su seguimiento. Viendo , que no podia darle alcan-
ce 5 dixo: 0 mal haya Cavallero, que sin espuelas eavalgit. 
No obstante, arrojóle la lanza, y le alcanzó á herir al 
entrar por el postigo. Acudió el Cid donde havia que-
dado el Rey, y al ver que estaba muy mal herido , inten-
tó una y otra vez bolver á Zamora, y entrar por las lan-
zas de los Zamoranos hasta matar al alevoso: pero los 
Condes amigos le detuvieron , viendo, que su persona, y 
de tanta importancia, corria peligro , y como á lo he-
cho ya no havia remedio, y que otra cosa , porque con-
venia que asistiese á la persona Real en aquel trance tan 
lastimoso, en que bien dispuesto 9 y con grande-arrepen-
timiento de sús culpas, éii'tregó su alma á su Criador. 
Dió lugar el fracaso á que hiciese Testamento , y se 
mandó enterrar en el Real, y magnifico Monasterio de 
Sari 'Salvador de Oha , de Monges Benedidlinos, al quaí 
dotó en grande manera. Pidió perdón á sus hermanos 
delante de los Condes, y Prelados, y les encargó, que 
suplicaseri al Rey Don Alonso , su hermano , que aten-
diese al Cid , y que considerase , que quanto havia cje-
cütádo provenia de la grande lealtad que profesaba á su 
Rey j y asi, que estuviese cierto , que con la misma ser-
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viría al Señor que tuviese. Verdaderamente, que s i D o í 
Sancho huviera tomado los consejos del prudente Cam-
peón eiCid,no se huviera visto en aquel confliiíto infaus* 
to , pues claramente le desengañó del buen éxito de 
aquella empresa, de querer echar de Zamora á su her-
mana Dona Urraca: pero este desengaño le costó á nues-
tro Don Rodrigo Diaz de Vivar una grande desazón, 
pues el Rey le desterró , no obstante, que le levanta 
luego el destierro, como persona que tanta falta le ha-
cia. El caso aconteció de esta manera. 
Viendo el Rey Don Sancho la resistencia de su her-
mana en no quererle ceder la Ciudad de Zamora , para 
lo qual la daba otras posesiones, determinó por su per-
sona registrar los muros y y advirtiendo, y reconocien-
do , que no podia tomar la Ciudad sin- pérdida de mucha 
gente, deliberó enviar al Cid para que persuadiese á 
Doña Urraca le cambiase á Zamora por otros Lugares 
esentos de los temores de las correrias de los Moros $ f 
que si no venia en este Tratado , la asegurase, que la 
quitaria la Ciudad por fuerza. El Cid, advertido, y pru-
dente, como también por la mucha estimación que hacia, 
de Dona Urraca, procuró escusarse, diciendo : Na ignora 
V, M . las muchas atenciones con que debo respetar A la Infan-
ta ^  vuestra hermana. Otros Cavatieras hay que pueden cum* 
plir muy bien con vuestras ordenes. El Rey respondió, que 
eran mayores las obligaciones con que debía mirar á su 
Señor, pues le havia constituido en la mayor dignidad 
de su Palacio, y que le havia dado mas de lo que impor-
taba un Condado, en que le havia satisfecho muy bien 
sus servicios. Añadió, que havia puesto en su persona 
los ojos , porque esperaba de su grande lealtad, pruden-
cia, y afe¿lo que le tenia su hermana, que lo compondría 
de modo, que no se vería obligado allegar alestremp de 
tomar las armas. Pxe^  
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Precisado el Cid, salió a ejecutar la Embajada , y di-
xo á Doña Urraca : Señora , el Mensagero no obra por si: 
dehese atender al caraBer que trabe \ y en él no se debe mirar 
otro respeto , que el de la obediencia , en que no cabe culpa, 
y asi, Señora , diré con vuestro permiso el encargo que vues~ 
tro hermano, y mi Rey , ha mandado os represente de su parte, 
que se reduce, a que vos, Señora, le deis la Ciudad de Zamo-
ra , que S. M . entregará por ella á Medina de Rioseco con el 
Infantazgo , desdeVillalpando hasta Valí adalid, y el Castillo 
de Tiedra, afianzando con juramento de doce Cavalleros , de 
que jamás contravendrá al trato. Oyó la Infanta al Cid coa 
pesar de que Rodrigo Diaz huvicse sido el instrumento 
de pena tan crecida. Satisfizo el Cid á las quejas en quan-
to daba lugar el sentimiento. 
La Infanta Doña Urraca, á persuasión de Arias Gon-
l o , dio orden para que se juntasen los Principales de la 
Ciudad, para proponer en la Junta la Embajada que ha-
via recibido de su hermano el Rey Don Sancho. El Con-
de Don Ñuño Alvarez se levantó, y dixo, que por nin-
gún modo debia feriarse la Ciudad , á quien siguieron 
los demás Señores, y á una voz respondieron, que esta-
ban prontos á defender á su Señora, y a sus Estados con 
sus vidas. El Cid , que se halló en la Junta, se alegró 
mucho de la resolución de losZamoranos, y se hirviera 
quedado en servicio de la Infanta si no huviera jurado, la 
obediencia á Don Sancho. Doña Urraca dixo al Cid: 
Rodrigo Diaz, ya haveis oido mi difamen , y el de 
mis Vasallos. Bien sabéis , que os criasteis en los Pa-
lacios de mis padres? que estuvisteis á la educación de 
Arias Gonzalo; y que fuisteis parte para que mi padre 
me dejase esta Ciudad i y asi os encargo hagáis los bue-
nos oficios con mi hermano, para que desista de su pre-
tensión •, y si no pudiereis disuadirle, decid lo que haveis 
oído. B Con 
Con esto se despidió el Cid, y bol viendo al Campo, 
hizo relación al Rey de la resolución en que estaban los 
Zamoranos. Preguntó Don Sancho al Cid : Qué era lo 
que le parecia , y qué resolución sería mas conveniente 
tomar l Respondió , que le parecia mas conveniente, que 
suMagestad desistiese del intento , porque era el fin du-
doso , y cierta la pérdida de muchos Soldados, que po-
dían emplearse en hacer guerra á los Moros, y en esten-
der los dominios de la Ley Evangélica , y que quando lle-
gase á tomar la Ciudad, no havia adquirido gloria en ha-
ver rendido á una muger. Parece • que le hablaba Ro-
drigo Diaz al alma al Rey , y muy acertadamente •, y 
que si huviera tomado este sano yCatholico consejo, no 
huviera dado lugar á que el traydor Bellido Delfos le hu-
viera muerto tan miserablemente. 
Oído el difamen del Cid , se desagradó mucho el 
Rey, y llegó el enfado á tanto , que por presumirle in-
clinado al partido de Doña Urraca , le dixo : Que no ne-
cesitaba de Vasallos que le governasen j y asi , que dentro 
de nueve días saliese de sus Reynos, El Cid dióse por 
sentido ; y como las palabras cayeron en corazón sobre 
inocente constante, fuese a su tienda, convocó á sus 
parientes, y amigos, contóles lo que le havia pasado con 
el Rey, y les dixo, que estaba resuelto a marchar á 
Toledo, donde estaba Don Alonso. Todos sus aliados 
aprobaron su resolución ; y haviendose juntado mil y 
doscientos Cavalleros , llegó aquella noche á Castro Ñu-
ñ o , cerca de Toro. Quando los Condes Castell mos su-
pieron , que el Cid marchaba desterrado con los de su 
partido, pasaron á estar con el Rey , y le representaron, 
que advirtiese lo que hacia en desapropriarse de un Ca-
vallero a quien debia la Corona , porque podia temer, 
que el Rey D. Alonso con la ayuda del Cid bolviese á re-
cobrar ia Corona de León. Co-
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Conoció Don Sancho ei yerro, y para soldarle, man-
dó á Don Diego Ordoñez, que fuese en su alcance, y 
que procurase desenojarle , ofreciendo de su parte de-
corosa satisfacción. Partió luego Don Diego , y alcanzó 
al Cid entre Castro Ñuño , y Medina del Campo. Reci-
biéndole el Cid con buen semblante, le preguntó , que 
adónde se enderezaba su jornada l Don Diego respondió, 
que no a otra parte, que^á verse con su persona , y á 
decirle de parte del Rey , que bolviese á su campo , y 
que le prometia la estension de sus Estados, y la con-
servación en el primer oficio de Palacio. Consulto el Cid 
con sus amigos , qué era lo que convenía hacer ? Y todos 
á una voz fueron de sentir , que diesen la bueita para ei 
campo. Con esto Don Diego bolvió luego á dar aviso al 
Rey , de que se alegró tanto, que le salió á recibir con 
demostraciones de mucho gozo, y contento. Los Za-
moranos no se alegraron mucho con esta buelta del Cid, 
porque havia cobrado tanto cuerpo su fkma7 que se es-
taba en juicio , que al brazo del Cid estaban vinculadas 
las visorias. 
Luego que llegó el Cid al campo de Zamora puso el 
Rey Don Sancho cerco á la Ciudad , y la empezó á com-
batir j y un día , andando Rodrigo Diaz con solo su es-
cudero cerca de ios muros , se determinaron salir á él 
catorce Cavalleros : hizoles frente , y acometiéndoles 
con su valor, dejó á sus pies quatro, y obligó á los de-
más a que huyesen. La Historia General dice, que los 
Cavalleros fueron trece que dejó sin vida auno, y des-
barató a los demás. Otra Relación antigua dice de esta 
manera : Quando cercó el Rey Don Sancho á Zamora, allí se 
combatió mucho Roi-Dlaz , é desvarato gran compaña de Ca • 
.valleros, é prisé muchos de ellos. Luego de alli á poco su* 
cedió ^ l desastre que llevamos referido del Rey Don 
San-
ra 
Sancho, qiíatido le mató el malvado tiaydor de Belli-
do Delfos. 
Mas bolviendo a otras muchas hazañas que este He-< 
toe Campeador ejecutó , no son menos otras que se ha-
llan en su Historia, y en la General-, porque haviendo te-
nido ciertas diferencias con Don Gomez,Conde de Gor-
maz, se desafiaron los dos Cavallerosjy haviendo salido al 
campo, según el estilo de aquellos tiempos , pues las 
mas de las lides, y controversias se decidían con desafíos^ 
en este salió vidorioso el Cid, dejando alii muerto al Con-
de. Por este mismo tiempo aconteció, que ¡los Moros 
Governadores de las Fronteras, que en aquellos Siglos 
se intitulaban Reyes, entraron por tierra deLara , y lle-
garon á los montes de Oca, donde hicieron grandes pre, 
sas de cautivos, y de ganados. Noticioso el Cid , juntó 
quantos Soldados pudo , y les salió al encuentro. Desva-
ratóles, y trajo cautivos á los quatro Reyes á su Señorio 
de Vivar , á los quales dió libertad á instancias de Doña 
Teresa su madre , haviendoles tomado primero juramen-
to de vasallage , y de que le pagasen tributo. La presa 
que llevaban los Moros hizo el Cid que fuese restituida a 
sus dueños. El Historiador Berganza , que manejó mu-
chas Escrituras antiguas, y el Conde deBarcelos , que 
se desveló mucho también en buscar antiguas Memorias 
entre las que encontraron, pone esta por la primera: 
"Este Cid Rui-Dtas venció cines Reyes Moros en una hora. 
Después de estas refriegas, devoto Rodrigo Diaz de 
Vivar , determinó ir á visitar el Sepulcro del Santo Aposi 
tol Santiago en compañia de veinte Gavalleros amigos, 
en cuyo camino le aconteció un caso maravilloso, naci-
do de su mucha piedad, y caridad. Acaecióle, pues, que 
yendo caminando llegó á un parage donde encontró ua 
pobre leproso estancado en un lodazal, que á grandes 
voces pedia á los traftsltantes quele favoreciesen. Com-' 
padecido el Cid Campeador de aquel af l igidoy misera-
ble , se apeó del cavallo , y dándole la mano, le sacó del 
atolladero, y le puso á las ancas de su cavallo. O noble, 
y Catholica piedad í No paró aqui su clemencia, y cari-
dad ; porque haviendole llevado a la posada , le mandó 
limpiar, y dió orden, que le pusiesen en su quarto, y 
al tiempo de cenar le sentó á su mesa, y á su lado, ins-
tándole con mucho cariño a que comiese, haciéndole él 
mismo los platos. Los demás compañeros, que esto veían, 
se desabriandemasiado, y llegaron á hacer del pobre,y 
de lo que el Cid ejecutaba grandes ascos. Aun no estu-
vo en esto solo la gran compasión del piadoso Rodrigo 
Diaz de Vivar , porque dispuso se hiciese una gran ca-
ma con ropas muy limpias , y preciosas, y haviendo des-
nudado al pobre leproso , le metió en la cama , y luego 
se acostó con él. 
Quedóse luego dormido el Cid , y a breve rato sin* 
tió entre sueños , que un grande aliento havia atravesa-. 
do su pecho. Despertó espavorido: vióse sin el pobre 
en la cama : Congojóse mucho , y saltó de ella al punto 
á buscarle por toda la posada con sus criados, y luces: 
pero na haviendole hallado, se bolvió muy desconsola-
do á su cama. Despidió a sus criados para que se fuesen 
á reposar , mandando , que le dejasen la luz encendidaj 
Hallábase ya solo, y entrando en consideración de lo 
que le havia sucedido , á este mismo tiempo se le apare-
ció un hombre de bue no, y venerable aspefto, con ves-
tiduras resplandecientes , que despedían de sí un olot 
suavísimo, y de los Cielos, el qual le dixo : To soy Lázaro^ 
amigo mió , el mismo con qtilen ejecutastt la caridad de ha~ 
verme sacado del barranco , y de haverme regalado , / dado 
m ema. Budvoa pagarn t m a caridad , y afetfos de eom~ 
yaslon , y 'i'dec'irre \ que en premio de haverte vencido 4 t i 
tnismo con ramos estremos de misericordia, Dios te concede 7 y 
dice , que serán muchos los reencuentros que tendrás con tus 
enemigos ; pero de todoj ellos Saldrás viBorioso, y en especial 
estarás cierto , que triunfaras de tus contrarios , quando sin-
tieres en tu pecho el ardor que experimentaste en mi aliento. 
Con seguridad podrás entonces acometer á los que te hicieren 
guerra , que por muchos que sean conseguirás, la viBoria. 
Aconsejóte , que prosigas en hacer obras de piedad y que con eso 
segura tienes la bendición de Dios. Con esto se desapareció 
San Lázaro, y dejó el aposento lleno de olor suavísimo, 
y el Cid se levantó á dar gracias áDios, y a encomendar-
se á la Sacratísima Virgen Maria , con quien tenia espe-
cial devoción. 
A primera vista parece increíble este suceso , y que 
es con demasía ponderado ; pero á mí no se me hace re-
pugnante , considerando el Poder de un Dios, y los mu-
chos prodigios que tiene obrados semejantes á este con 
aquellos que ejercen la compasión, y caridad con sus 
pobres. Además, que esta maravilla la encuentro en el 
curiosísimo Historiador Berganza , en su Tomo primero 
de las Ant igüedades de España , donde recoge memorias, 
y Escrituras antiguas , muy preciosas, y las afianza con 
razones muy fuertes , y este suceso con mas especialidad, 
de la manera que veréis. 
Dice este grave Historiador: „; Qoe el lance es des-
„ pique de la ínfiumanidad que el Rico Avariento usó 
„ con el pobre Lázaro , negándole las migajas ^ que se 
„ desperdiciaban en su opulenta, y opípara mesa , si» 
„ tener compasión de verle leproso , y tan lleno de lia-
„ gas. Hemos de creer, dice, que haya hav ido lugar en 
„ pecho humanoá inhumanidad tanta, y se nos ha deha* 
„ cer increíble , que huvo corazón apaz de recibir* en 
i. sí 
I * 
n sí tanta compasión? Hsmos de persuadlrnos,que los vl-
„ cios son mas eficaces para precipitar á los hombres á lo 
„ malo , que fuertes las virtudes para empeñarlos á em-
„ prender lo bueno ? Por este mismo tiempo,si no fue en 
„ el mismo año , el Papa León IX. de la nobilísima Casa 
„ de los Condesde Dilingen , y Abspurg, haviendo vis-
„ to un leproso ai entrar en su Palacio , tuvo de él tanta 
compasión, que mandó, que le subiesen á su Cámara, y 
„ que le acostasen , y curasen en su propria cama. Eje-. 
„ cutóse asi ; y yendole á ver el Santo Pontiíice el dia 
„ siguiente por la mañana, no le halló por haverse des-
aparecido. Por los mismos años, Hurnaldo , Monge 
„ de la Observancia Cluniacense, y Abad de Moysac, vi-
niendo á Navarra, quiso hospedarse con un pobre le-
proso , y llagado : dióle la túnica de pieles que tra-
hia, y quedó sano ; cuyo suceso refiere el P. Mavillon. 
„ Pero el mas especial suceso es el que trahe San 
Gregorio el Magno en su Homilia 59. sobre el Evan-
„ gelio. Martyrio , Monge , haviendo encontrado en el 
„ camino á un leproso sumamente asqueroso, y llagado, 
„ compadecido de el , echó su manto en el suelo , y co-
5, giendo al pobre, le embolvió con él : mas poniendo-
le sobre sus hombros , marchó con él hasta el Monas-
„ terio. Ya próximo á este, le alcanzó á vér el Abad que 
„ venia cargado con su pobre , y al instante llamó muy 
» gozoso á los demás Monges, diciendoles : Mirad , y 
venid d vér nuestro Monge Martyrio, que trahe acuestas a 
„ nuestro Redentor Jesús. Luego que llegó San Martyrio 
á la puerta del Monasterio, saltó el leproso de los hom-
1? bros , y se transformó en forma de Christo, y al punto 
9» le vio subir á los Cielos, diciendo el Señor : Tu no tu-
„ viste empacho en levantarme de la tierra leproso, y llagado^ 
ti yo tampoco le tendré en levantarte á la Gloria de m l E m -
pi-
3> 
píreo. Bajó luego el Abad,7 todos los Monges á recibir, 
los con sumo gozo, y alegría, y al llegar á la Porte-
ría se les mudó en desconsuelo el gozo, porque solo 
, encontraron á San Martyrío como pasmado, y pesaro-
'„ so. Dixole el Abad : Martyrío , dónde está el pobre 
5) que trahias sobre tus hombros > J y , Padre mió, que 
¿ ere Pobre era el mas Rico , y Poderoso del mundo \ Ese PQ~ 
1 bre eraJesu.Christo , que luego que llegó conmigo á este si-
3, tio , saltando de mis hombros , se me transformó enjesusy 
5) mi Redentor) y empezando á elevarse á los Cielos y me dixo: 
„ Tuno tuviste empacho en levantarme de la tierralepro. 
so, y llagado: yo tampoco le tendré en levantarte á 
la Gloria de mi Empíreo : y elevándose luego eon suma, 
jj presteza , no le bolvt á vér mas. Decía después este San-
yy to Varón con mucha gracia : O , si yo huviera sabido 
j , quien era^ no huviera aguardado á que se me escapase, 
„ Estos, y otros sucesos mayores se cuentan en las 
„Histor ias , que ejecutó la caridad: luego qué repug-. 
nancia se puede hallar en lo acontecido con Rodrigo 
5, Díaz de Vivar ? La devoción que el Cid tuvo después 
9, con San Lázaro da á entender, que fue cierto el suce-
j , so. Mandó, que de las proprias casas que tenia enPa-
5, lencia se hiciesen una Parroquia , y un Hospital ^ dedi-
5, candólos á San Lázaro. En el Hospital instituyó una 
„ Cofradía de Cavalleros, para que mirasen, y cuidasen 
„ de los pobres lacerados, la qual renovó Don Alonso 
„ Martínez de Olivera, preciándose de tener sangre def 
„ Cid en sus venas , como parece por su Testamento, y. 
„ por un Privilegio del Rey Don Fernando Quarto, des^  
„ pachado año de mil doscientos y noventa y seis. La 
( » promesa que San Lázaro hizo al Cid sobre que sería 
* ^  afortunado en los sucesos marciales claramente lo ma-^  
„ nifiestan en los efeoos de sus visorias maravillosasj 
f ? pues 
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„ pues á no ser asi, parece Imposible , que huviesecoíi-. 
„ seguido tantas empresas tan difíciles, en que comba* 
„ tío muchísimas veces, siendo los suyos pocos , con 
„ Ejércitos quantiosisimos. Hasta aqui el Histoáador 
Berganza en el lugar citado. Sirvan los exemplares pre-
sentes de incitativo á los piadosos para socorrer a los po-
bres , tan amados de un Dios , que él mismo se trans-
forma muchas veces en pobre para premiar aun en esta 
vida a los caritativos, y compasivos la caridad, y compa-
sión que con ellos pradtican. 
Después de la Romería que el Cid Campeador hizo á 
Santiago de Galicia , cuentan la Historia General, y otras 
Historias, que Rodrigo Diaz de Vivar lidió en Campo 
con el valeroso Cavallero Martin González sobre averi-
guar si pertenecía la Ciudad de Calahorra á Castilla, ó 
Aragón. Salieron los dos esforzados Adalides al Campos 
y á vista de los dos Ejércitos Castellanos , y Aragoneses, 
emprendieron la pelea , que fue muy reñida , como tan 
diestros , asi el uno como el otro. Peleaban con gran 
destreza, y valor, Don Martin González por el Rey D . 
Ramiro de Aragón, y nuestro Cid Campeador por el Rey 
Don Fernando de Castilla : mas por ultimo consiguió la 
victoria el valeroso , ¿ invencible Rodrigo Diaz de Vivar, 
y se declaró por perteneciente á la Corona de Castilla la 
insigne Ciudad de Calahorra, 
Hallábase después de esto el Rey Don Fernando des-
embarazado de los recelos en que le tuvo su hermano D, 
Garcia, y que ya havia ganado las voluntades de sus 
Vasallos por lo que viéndose asi desahogado , trató de 
prevenirse para expugnar, y hacer guerra á los Moros. 
Estando el Rey en Galicia, unas quadrillas de Mahome-
tanos se atrevieron á correr la tierra de Estremadura 
Castellana» LosChristianos , noticiosos del valor con 
C que 
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que elCid acometía á los Moros , le avisaron , que los 
iuese á socorrer. Rodrrgo de Vivar junto luego sus pa--
rientes, y amigos, y todos bien prevenidos , salieron á 
encontrarlos: halláronlos entre Atienza,y SanEstevan de 
Gormaz, y luego los acometieron con tan grande acier-
to , que los venció, dejando á muchos muertos en el 
campo ; y yendo en alcance de los que havian buelto las 
espaldas, los siguió hasta siete leguas: alcanzólos , y les 
cogió la presa, y vagage que llevaban. Partióla el noble, 
y generoso Campeador, que fue tan grande , que tocó 
al quinto doscientos Cavallos, que se estimaron en cien 
mil maravedises, á. los quales llama márcos la Historia 
General. Siguióse á esto , que el Rey Don Fernando, ha-
viendo juntado un poderoso Ejercito , partió desde tier-
ra de Campos á tierra de Portugal, donde se apoderó de 
puchos Castillos , y las Plazas de Sena, y Viseo , con 
animo de vengar en esta Plaza la muerte del Rey D. Alon-
so su suegro. Halló en los sitiados gran valor en defen-» 
derla: pero por ultimo , fue cogida, y hallando-dentro 
al Moro, que con la saeta mató al Rey Don Alonso, man-
d ó , que le cortasen ambas manos. Mostróse en esta 
conquista mucho desforzado valor del Cid. 
Viendo los émulos de nucsLi^Don, R o d r i g o Díaz de 
Vivar, que cada dia crecía mas el aplauso , y estimación 
del Campeador, escrívieron algunos Condes á los Reyes 
Moros, Vasallos del Cid, que á tres de Mayo entrasen 
por los Lugares de Castilla, porque en ese tiempo el Rey 
Don Fernando estaría en Galicia, y que elCid saldría á 
la defensa, y ellos con é l , y que al mejor tiempo de la 
batalla se bolverian contra Rodrigo Díaz, para que que-
dase muerto en el campo. Los Moros, preciados mas 
de hombres ele su palabra, que los Condes de su noble-
za , y Christiandad, embiaron las proprias Cartas al Cicly 
las 
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las quales leídas, pasó I poner en maños del Rey D. Fer-
nando , quien se pasmó de que en corazones Christianos 
cupiese envidia tan malévola , y tan perjudicial á la Ley 
de Dios, y á la Patria. Bolvió el Rey sobre sí ; consideró 
los graves daños que tan perversos hombres causan en la 
República, y los arrojó, y desnaturalizó de todos sus 
dominios. Uno de los Condes se llamaba Don Garcia, 
el qual estaba casado con una hermana de la muger del 
Cid , á quien la Historia impresa de este la llama Elvira, 
y la General Doña Teresa. Esta Señora, conociendo la 
clemencia, y benignidad del Cid, pidióle por merced, 
que le diese carta para alguno de los Reyes sus tributa-
lios^ y el Cid escrivió al Rey de Cordova , quien por 
sus respetos le recibió, y le señaló la Villa de Cabra don-
de viviese. 
Llegó la ocasión de que los Mensageros de los Reye-
zuelos Moros, Vasallos del Cid, viniesen á reconocer el 
vasallage, y pagarle el tributo. Fueron á besarle la ma-
no , y les mandó, que fuesen á besársela al Rey D. Fer-
nando ; y después, puestos también de rodillas, se la 
besaron a é l , diciendo t M h Cid. Cayó tan en gracia al 
Rey esta expresión de aquellos Mensageros, que man-
dó , que en adelante le llamasen á Rodrigo Diaz de V i -
var Mió Cid, Rui-Díaz. El Cid quiso dar el quinto del 
presente , y del tributo al Rey Don Fernando. Mostróse 
el Rey muy agradecido de su liberalidad , y generosidad 
noble , pero no le quiso recibir , quedando muy pren-
dado entonces de su noble, y fiel corazón. 
Siguióse de alli á pocos días, que el Emperador En-
Tíquelll. pretendió, que el Rey de España tributase el 
feudo que alegábase le debía como á Emperador, para 
lo qual embió su Legacía al Concilio Turonense, en que 
presidia el Cardenal lldebrando, que después, siendo Pon-
C i t i ^ 
20 
tifice, se llamo Gíegorio V i l . Hizo también la represeti-
tacion el Emperador al Papa Vidor I I . de la obligiGÍon 
que el Rey de España tenia á pagar el feudo que los Re-
yes deben á los Emperadores. El Papa , obligado de En-
rique , expidió su Breve, y le remitió al Rey Don Fer-
nando. Consultó el Rey a los Condes, y Grandes del 
Rey no sobre lo que debia hacer. Los Señores 7 conside-
rando, que aunque el Emperador no procedía con justi-
ficación, mas considerándolas urgencias presentes, acón-* 
se jaron al Rey , que convenia ceder a la fuerza del Im-
perio ; y asi quedó acordado , que se diese cumplimien-
to á la pretensión del Emperador. 
No se halló en el Congreso el Cid por haver venido* 
á Burgos. Haviendo buelto á la Corte, considerando D. 
Fernando los grandes talentos del Cid, le consultó, y[ 
pidió su parecer. Rodrigo Diaz , aunque informado deí 
consejo que havian dada los Grandes, respondió abierta-
mente : Señor, el Rey de España por ningún modo debe pagar 
tributo al Emperador, Qué socorro han enviado los Empera-
dores para la expulsión de los Moros ? No es ptrnto de V, M -
que mientras vuestra mano empuña el Cetro ^  y vuestra ca-
hez.a mantiene la Corona de Espaü^jcomience á ser feudataria, 
T as i , Señor , los Reyes Moros Vasallos vuestros os darán has-
ta cien mil Cavalleros. Aqui estoy yo ? qtíe^  abriré el camino% 
y marcharé por vuestro aposentador á la frente de mil y no-
vecientos Cavolleros \ amigos , y parientes míos. 
El Rey , agradecicfo, siguió el parecer del Cid , y 
luego al punto suplicó del Breve al Papa , diciendo, que 
los Christianos Españoles a costa de su sangre havian re-
cuperado susReynos, y que si en algunas ocasiones ha-
vian entrado algunos Emperadores en los términos de 
España haviasido pata agregarlos á la Corona de Fran-
cia : y asi, que al mismo precio de su sangre estaban los 
Es-
m 
.Españoles en defendet su libertad. "Escnvió también al 
Emperador, diciendo , que la pretensión en que le ha-
vian puesto no iba bien fundada*, y asi, que le suplicaba, 
que no le estorvase hacer guerra a los enemigos de la 
ReligiónCatholica, y estender el Imperio deChristo-, y. 
que si no desistia de la pretensión , estaba pronto para ir 
á responder con las armas en la mano. 
Mientras iba la respuesta, no se descuidó el Rey en 
prevenirse, y comenzó á marchar con ocho mil y nove-
cientos Cavallcros. Iba delante el Cid abriendo camino, 
y haviendo pasado los Pirineos, se alteraron de modo 
los Franceses, que comenzaron á negarles los bastimen-
tos : pero el Cid , talando los campos, les obligó á dar 
por fuerza lo que havian reusado dar por el debido pre-
cio. Salió al encuentro el Conde Raymundo, Governa-
dor de Saboya, con veinte mil Cavalleros, y sobre asen-
tar el Campo se rompió una batalla en que fue vencido^ 
y preso el Conde con otros muchos de su partido. No-H 
ticioso el Papa, y el Emperador del valor de los Espa* 
ñoles, y determinación con que se iba acercando el Rey, 
Don Fernando,, como también de los esfuerzos , y haza--
ñas que proseguía obrando su gran Capitán el Cid Rodri-
go Diaz de Vivar, embiaron á decir, que se podia bol-, 
.ver , que le reconocían esento del feudo que se le ha« 
vía pedido. 
Consultó el Rey al Cid , y á los demás Cavalleros,: 
que se havia de hacer en este caso : y se resolvió , que 
el. Conde Don Rodrigo Díaz , el Asturiano, y Alvar Fa-
ñez, pasasen á estar con el Papa , y el Emperador , para 
representarles, que el Rey de España estaba determina-
do á no retirarse hasta que se decidiese su causa en jus-
ticia. El Papa envió á Ruperto , ó Roberto, Cardenal de 
Santa Sabina, con otios Cavalieios que vinieron de par-
te 
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te del Emperador, los quales haviendo tratado el punto, 
se resolvió la causa á favor de la Corona de España, y 
desde entonces quedó el estilo de llamar al Rey de Espa-
ña P^r del Emperador) que es ser igual al Emperador. 
Tanto como esto importaba , que al lado de los Reyes 
estuviesen ánimos del celo, y valor del Cid : pues ver-
daderamente , si este grande hombre no huviera ocur-
rido a este suceso estuviera España tributaria de los Em-
peradores. El Conde de Barcelos individúa mucho mas 
esta jornada del Rey Don Fernando , y el Cid a Francia, 
y no menos otros Historiadores, 
Pasando ya mas adelante las cosas, como también la 
muerte del Rey Don Sancho , de que ya hemos hablado, 
y asimismo el seguudo casamiento del Cid con Doña X i -
mena Díaz, sobrina del Rey D . Sancho,é hija del Conde 
D. Diego de Asturias,en quien tuvo un hijo, que se llamó 
Diego Ruiz,, y dos hijas, Doña Elvira, y Doña Sol, vino 
el Rey Don Alonso, que se hallaba en Toledo, á tomar 
posesión del Reyno. Dirigió su camino á Zamora, don-
de luego comenzó á tratar con su. hermana Doña Urra-
ca , y con otras personas ilustre^de la Administración 
delReyno. Llegaron los Castellanos , Leoneses T Galle-
gos , y Navarros a cumplimentarle , y recibirle por su 
Señor; pero (^xeron , que por quanto se havia divulga* 
do por toda Castilla, que su Magestad havia intervenido 
en la muerte de Don Sancho su Rey , era preciso, que 
jurase antes de tomar posesión de la Corona, que no ha-
via sido parte en la trayeion de Bellido Delfbs; y sin es-
perar a que jurase , llegaron todos a besarle la mano, ex¿ 
cepto el Cid. 
Echó menos el Rey, que el Cid huvíese reusado es-
ta acción, y procuró examinar la causa. Rodrigo Diaz, 
sin esperar á que otro respondiese, dixo : Sflw', quan* 
tos 
^5 
ros están presentes sospechan^ que por vuestro consejo fue muer-
to el Rey D . Sancho : y así yo por veros Ubre de esta sospecha, 
atendiendo a vuestro honory mientras lr. M , no se purgare de 
esta vulgar opinión , según dispone el Derecho, yo me tengo de 
abstener de besaros publicamente la mano ^ y de reconoceros por 
mi Señor, Respondió el Rey: Rodrigo Diaz , mucho me 
haveis agradado en lo que haveis dicho. Y pasó á pre-
guntar á los Grandes: \ cómo me libraré de semejante 
sospecha ? Dixeron: Señor , jurando publicamente , y, 
con solemnidad doce Ca valle ros de los que acompaña-
ron áV. M . en Toledo , y haciendo este juramento en 
la Ciudad de Burgos , Cabeza de Castilla, 
Disputóse entre los Cavalleros Castellanos quien se 
havia de encargar de hacer esta función, y de represen-
tar la parte del Reyno. Aunque la función era de gran-
de honor, porque son pocos los que se hallan que quie-
ren sacarla cara por el Común, por no perder la con-
veniencia particular y él Cid, advertido de lo que sucé-
; de á los que se ponen de parte del bien público, admitió 
hacer la representación del Reyno de Castilla. Al dia se-
ñalado , el Rey , asistido de los Grandes , salió dé su Pa-
. lacio ^  que era lo que ahora se llama Casa de los Picos. 
Subió a lálglcsk de 5anta Agueda ( Iglesia determinada 
para los juramentos) y puesto en el Théatro de modo que 
todos viesen la función, llegó el Cid ; tomó el Libro de 
los Evangelios , y pusolesobre el Altar , y poniendo el 
Rey las manos sobre él, dixo Rodrigo Diaz : Rey D.Alon-
so , vos venides á jurar por la muerte del Rey Don Sancho 
> vuestro hermano, que vos non lo matastes, nin fuistes ende 
consejador: decid la verdad , j / non, t di muerte murades co* 
tno el murió : Villano vos mate, é non Fidalgo . é deotratier" 




No se contentó el Cid el haver dicho estas palabras 
una vez sola : repitiólas por tres veces, á que satisfizo el 
Rey con los Cavalleros en la misma forma. A l segundo 
Juramento, dice laChronica manuscrita del Cid , que el 
Rey se sonrojó , y que á la tercera se puso muy 
encendido. Y pareciendole , que el Cid de leal por su 
Patria, y por su Rey muerto se havia pasado al estremo 
ds atrevido, dixo Don Alonso: VaronRm-Dtaz y fiar* qué 
me afineades tanto l Que hoy me conjurades , é eras me hssare~ 
des /¿í ^íí^a^Respondió el Cid : Como meficieredes algo, que 
fim otras fierras saldadas dan á Fijos dalgo y y asi fará d mi 
quien me quisiere por Vasallo. La Historia General añade, 
que tomado el juramento , fue el Cid á besar la mano al 
Rey, pero retiróla muy enojado, y\iesde entonces co^ 
menzó á mirarle con desden, como se vio por lo que 
de alli á poco aconteció, \ 
. • El temor , y no la palabra era el que obligaba á los 
lítoros á pagar el feudo padado á los Principes Ghristia* 
nos ; y asi, las mas veces era preciso pasar a cobrarle 
con las armas en la mano. Confederáronse algunos Re-
yezuelos Moros a negar el pecho al Rey de Castilla. El 
Rey Don Alonso determinó ir en persona a tomar las 
quentas, por causa de hallarse enfermo d Cid, que era 
de quien con seguridad podiafiar me jor la jornada expe-
rimentado de lo que poco antes acababa de ejecutaren 
Andalucía por otro tanto. Los Moros de Medina-Cseli 
con el Rey Moro de Zaragoza vinieron á poner cerco á 
la Villa de Gormaz , en cuya tierra entraron haciendo 
notables estragos. El Cid, ha viendo convalecido de sit 
enfermedad , salió á defender la tierra con la gente que 
pudo recoger. Avisados los Arabes, que el Cid venia t ú 
busca suya, levantaron el cerco, y tiraron acia la tierra 
de Toledo, por reconocer, que el Rey Don Alonso te^ 
nisi 
nía amistad con Alymaymón. El Cid , sm -hacer reflet 
xión en esta amistad , como un León en alcance de la 
presa, los fue siguiendo hasta muy cerca de Toledo, ta^ 
lando, y cautivando quantos se ponían delante en tier-
ra de Siguenza, Hita , y Guadalajara, de modo, que 
hizo prisioneros entre hombres , y mugeres once mil 
personas, con que dio la buelta para Castilla, i 
Sentido Alymaymón, Rey de Toledo , deque el 
C i d huviese entrado en sus dominios, haciendo en ellos 
tanto estrago , quejóse agriamente al Rey Don Alonso. 
El Rey sintió en estremo, que Rodrigo Diaz huviese ex-
cedido en los pasos que dió en esta jornada. Viendo los 
émulos del Cid la buena ocasión de hacerle tiro , según 
la envidia que poseían sus corazones contra él, ponde-
raron el caso demasiado. Dicen, que envió á decir el 
Rey. al Cid , que restituyese al Rey de Toledo todos los 
Lugares , y despojos que havia tomado; pero que el Cid 
se hizo el desentendido i y de aquí tomaron ocasión pa-
ra ponderar los émulos su inobediencia, el poco res-
peto á los Tratados de su Rey, y la mucha arrogancia 
que havia mostrado quando le,tomó el juramento : con 
que D o n Alonso despachó luego Decre to , que saliese des-t 
terrado de sus Rey nos. Pasaba el Rey á la Villa de V i -
var , y el Cid, aunque no ignoraba la desazón del Rey, 
salióle al encuentro, y le fue á besar la mano. D. Alon-
so se la negó , y muy ceñudo ledixo : Andad , sdid luego 
^demis Reynos, Señor, dixo el Cid , el Fuero de Castilla ' 
dispone, que á los Hijosdalgo se les d é n treinta dias de 
tarmino. A que respondió el Rey: Cumplidos nueve dias, 
no paréis mas en misBstados. 
Rodrigo Diaz, sin esperar á oír mas palabras, se re-
tiró á Vivar , convocó á sus amigos, y parientes, con-




cion en que estaba, que era ir á probar fortuna en tler^ 
mde Moros, ya que en su Patria la envidia le coitaba 
los vuelos* Alvar Fañez, con los demás de su compa-
ñía , se ofreció á seguirle hasta perder la vida. Trató el 
Cid disponer su viage, y encargo á Martin Antolinez , su 
sobrino , pasase á estar con dos Judios Tratantes en Bur-
gos , llamados Raquel, y Bidas , para que á ganancia 
le acomodasen una suma de dinero , y que para su res-
guardo les dejarla dos cofres en que tenia diferentes al-
hajas de oro , plata, y piedras preciosas que havia co-
gido á los Moros. Los Judios, considerando, que la ga-
nancia era segura , le dieron trescientos marcos de oro, 
y otros tantos de plata , y por el seguró se quedaron 
con los cofres, que hoy dia se conservan , el uno en la 
Iglesia de Santa Agueda de Burgos, y el otro en S. Pedro 
de Cárdena. Dispuestas las cosas,y dejando su casa,y fami-
lia encargadas alAbad deCardehajS.Sisebuto^artió acom-
pañado de ciento y quince Cavalleros , además de otros 
que se le juntaron, con esperanza de mejorar de fortuna. 
Dando principio a su empresa, tomó el camino df 
Lara, y llegó al Espinar, donde hizo alto hasta cerrar 
la noche : aquí se le jumaron otros muchos Cavalleros, 
y Soldados d ? Infantería. Otro dia , pasando el Duero , 
llegó a hacer noche á Higueruela. Aunque al Cid ani-
maba su gran corazón, como discreto no dejaba de pre-
venir peligros , y temer entrar por medio de sus enemi 
gos, y en tierra donde no tenia! que espetar socorro , si 
no que le viniese del Cielo. Con este cuidado se entre-
gó al sueño, y en él tuvo un aviso del Cielo, que le di-
xo , que prosiguiese sin temor Su jornada. Otro dia de 
mañana, animando a los que le seguían , marchó áSierra 
de Miedes, que está á mano derecha de Atienza. Allí 
hizo muestra de la gente que le seguia, y halló, que 
eran 
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eran quatrocientos de á cavallo, y tres mil infantes, que 
todos iban con el valor, y animo de mejorar de fortuna. 
Viéndose el Cid con gente tan escogida, determinó pa-
sar aquella noche á la Sierra, y ponerse cerca del Casti-
llo de Castrejon. 
Después de haver cogido este Castillo, le dejo, por-
que aquella tierra estaba á feudo del Rey Don Alonso, y 
no dár que decir á la envidia, y pasó á tomar el Castillo 
de Alcocer. All i mandó, que hiciesen un foso para que 
su gente estuviese libre de alguna sorpresa* Asentadas en 
una colina cerca del Castillo las tiendas, pasó con la Ca-
vallería a registrar el Castillo. Sobresaltados los Moros 
de vér sobre sí al Cid, determinaron pagarle tributo, con 
condición de que no se apoderase de la Fortaleza. El Cid 
* conociendo , que no sería dificultoso de quitar el Casti-
llo á los que consola su vistahavia puesto en tanto mie-
do , no quiso admitir el partido. Después de haver hecho 
algunas correrias , y carabanas, aprovechándose de la 
estratagema de Josué , hizo levantar el campo, dejando 
de industria en él algunas tiendas. Puestos en orden de 
I marchar , se enderezaron con su vandera levantada por 
las riberas del rio Jalón. 
Al v^r los Moros la gente del Cid en forma de hui-
da, se persuadieron, que marchaba por falta de víveres, 
y que de fallidos con el hambre dejaban algunas tiendas. 
Acordaron ir en su alcance, saliendo del Castillo con 
grande algazara. El Cid advirtió á los suyos , que no hi-
ciesen aprecio de sus voces, y gritería, sino que procu-
rasen ir siguiendo sus pasos. Yá que los vió á buena dis-
tancia de Alcocer, rebolvió tan de recio sobre ellos, que 
del primer golpe, dep a muchó§ muertos r y á los demás 
aturdidos: de suerte, qué adelantándose con los cavallos; 
mas ligeros se entró en el Castillo, y Pedro Berraudéz, su 
D z A l -
Alférez, fijo eá el lugar mas alto la yaíidetá del Cid. 
Agradeció. al Cielo esta empresa , y puesto de rodillas, 
dio gracias a Dios, y a suSantisima Madre , de quien era 
muy devoto, por haverle hecho dueño de un Castilla 
tan fuerte. Entonces el Rey de Toledo , por redimir la 
vejación que el Cid hacia en tierra de Guadalajara, tuvo 
á bien el darle sueldo, porque no prosiguiese en hacer 
daño en sus dominios, como lo dice Luis del Marmol: 
y asimismo le encargó , que pasase á correr la tierra de! 
Rey de Valencia , Alcamin , 6 Abubecar , el qual siendo 
Alcayde de Valencia , puesto por Alymaymon , se havia 
levantado con el Reyno que no era suyo , sino de este.! 
Causo tanto miedo la toma del Castillo de Alcocer a 
los Moros, y les espantaron tanto las correrías que ha-
cia por aquella comarca , que los puso en gran conflic-
to. Dieron aviso al Rey de Valencia, de que no se ale-
gro mucho , por el miedo que el Cid havia infundido en 
el corazón de los Mahometanos: pero considerando, que 
por valiente que fuese el Cid , no sería dificultoso cor-
tarle los pasos , llamo a dos Reyezuelos de su depen-
dencia, llamados Faris, y Galbes, para ; que con tres 
milCavalleros , y los peones que pudiesen juntar , qué 
fuerbn muchos , fuesen a Alcocer *, y cantando ya la 
visoria en su fantasía , les dio apretados ordenes para 
que le llevasen preso al Cid. Salieron los dos Reye-
zuelos , divulgando por donde pasaban , que iban a 
prender al.Cid : con que llegaron ía juntar uná Mo-
risma innumerable. Llegaron a Alcocer , y cerca-
ron de modo "el Castillo , que los Castellanos no po-
dían salir a tomar agua. Considerando Rodrigo Diaz, 
que la tardanza en la resolución no Id: podía estar bien, 
porque de parte alguna no podia esperar socorro , de-
terminó salir quanto antds a pelear con los Reyes que le 
r x Q ve-, 
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venían a prender. Todos los Soldados del Cid a una voz 
aprobaron la determinación, con que resolvieron salir 
contra los Moros otro dia muy de mañana. 
Aquella noche se encomendó el Cid muy de veras 
á Dios, y a su Santísima Madre , y con esta tan buena 
prevención, y tan Divinos Patronos, dejando dos Sol-
dados en el Castillo por Guardas , salió contra aquella 
multitud de enemigos de la Religión Catholica , los qua-
les luego fueron desvaratados, no obstante haver sido 
bien reñida la batalla. Los Reyezuelos procuraron bolver 
a recoger su gente,y á ponerla en orden,pero fue para que 
se conociesen segunda vez vencidos: con que los Reye-
zuelos se escaparon á curar las heridas,dejando en el cam-
po muertos treiñta mil de los suyos. Faris se acogió á Te-
ruel, y Galbes á Calatayud, haviendo dejado muchisimos 
despojos , y riquisimas alhajasen el Campo de batalla. 
El Cid , con tanta copia de despojos , determino lo 
primero mostrarse ágradeci do á Dios, y á la Sacratísima 
iVirgen María, enviando las vanderas que havia cogido 
de los Moros á la Iglesia de Santa María del Burgo ( que 
hoy es la Iglesia del Lugar de Gamonal ) y asimismo en-
vió la limosna para hacer decir mil Misas en el Altar de 
aquella Sobeirana Rey na , .por li4verse encomendado a 
ella quando salió desterrado de Castilla. Después de ha-
ver cumplido con su Dios , y su Madre Santísima, envío 
al Rey Don Alcnso de presente cinquenta cavallos, ri-
camente enjaezados , con otros tantos alfanges pendien-
tes de los arzones. A Alvar Fáñez , que fue el que mas se 
señaló en aquella batalla , le envió con este presente al 
Rey, y luego que lo entregó, vino a San Pedro de Car-; 
deña, donde estaba la muger del Cid , a visitar á Doña 
Ximena , á sus dos hijas y al Abad San Sisebuto, a 
f^uien entregó cinquenta marcos de plata, y le encargó, 
*n?]§ su-
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suplicase á la Divina Magestad por los buenos suceso? 
de Rodrigo Diaz ; y su gente. 
El Rey Don Alonso hizo grande estimación del pre-
sente que le envió el Cid , y mucho mas de su generoso 
animo , por ver correspondia con beneficios á la acción 
de que otros se explicaran agraviados, enemigos de la 
Patria, y contrarios á su Rey. Pero como era Rodrigo 
Diaz tan Catholico , y propenso á obrar los Preceptos 
de Jesu Chrísto, que manda se haga bien á los mismos 
enemigos, y á aquellos á quienes mas les huviesen agra-
viado , por tanto era muy propenso agradar á Dios,cum-
pliendo exa^amente su santa Ley j y por eso el Senor le 
favorecía tanto en sus grandes empresas. Mostróse el Rey 
satisfecho de la magnanimidad del C id , y dió permiso 
el Rey Don Alonso para que qualquiera de sus Vasallos 
pudiese ir librea militar debajo de las vanderas del Cid 
Campeador. 
Pareciendo á nuestro gran Burgalés, el Cid , que era 
estrecha aquella tierra , trató con los Moros , que le 
diesen en prestito por el Castillo de Alcocer alguna su-
ma de dinero. La Historia General dice, que le dieron 
tres mil marcos de plata ; pero la Chronica del Cid 
dice , que seis mi l , lu^ qualc^ a ^  partí A entre sus Sol-? 
dados , que tan valerosamente le servían. Los Moros 
que le havian tratado sintieron mucho que los dejase. 
Salió el invino Castellano de Alpocer, y atravesando por 
el rio Jalón , llegó á una cumbre que estaba sobre Mont 
real, de donde con seguridad talaba de modo ia; tierra 
Lugares comarcanos t que le ofrecieron pagar tributo^ 
para que no prosiguiese en molestarles. Ya haviá conva-
lecido elRey Faris , pero no se atrevió á ponerse delante 
del Campeador. Después descis semanas que estuvo en 
aquella cumbrr^qqeihoy se llama, el P o p del C¡d y co~ 
gien-
mendo el fruto de las riberas del río Martin , se alargo 
f los campos de Zaragoza, : de que no se alegró el Rey 
Moró Almudafar. Viendo este Ecy los grandes robos 
que hacia el Cid á todos aquellos enemigos de Jesu-Chris-
to.; pues no era su conato otro, que acabar con ellos, 
y que al mismo tiempo todos los Moros le temian, pro-
curó atraherle acia s í , ofreciendo pagarle sueldo honra-
do. Vino en ajuste el Cid, y haviendole recibido en Za-
ragoza , procuró ganarle la voluntad, y de valerse de su 
didamen, y consejo , que verdaderamente no lo perdió; 
porque por ios consejos de este gran Capitán , y sus es-
fuerzos invencibles ganó muchas batallas. 
EiRéy de Zaragoza Almudafar, estando; bien ave-
nido con el Cid f vino á morir, haviendo dejado dos hi-
jos , llamado el5 primogénito Zulema, y el segundo 
Aben-Alfange , los quáles dividieron el Reyno como 
hermanos, para reñir después como énemigos. A .Zule* 
- matocó por suerte el partido de Zaragoza, y por fortu-
na el' valor del Cid , á quien nombró por: primer Mihis-
tro j y por Capitán General de sus Milicias. A Aben-
AUange tocó la tierra de Denia,de que, aunque era el se-
gundo no qüedó satisfecho., • Este , no atreviéndose por 
sí solo a de wlaxar guerra contra su hermano , por con* 
siderarle superior en fuerzas, y porque tenia de su par-
te al brazo del Cid , hizo liga con el Rey de Aragón , y 
Conde de Barcelona. El Cid que llegó á entender las ideas 
defRey de Dertia, salió á correr sus dominios , que pi-
cado, dio pronto aviso á los Aliados, y el Conde de 
', Barcelona acudió en persona á incorporarse con el Rey 
deDenia. Juntos los dos, idearon coger al Cid descui-
dado al tiempo que diese la buelta para Zaragoza. No 
vinieron con tanto secreto , que el ruido no llegase 
á oídos del Cid quando bajaban por la Sierra de Te-
bar 
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bar deiíHnar, que le dio lugar para prcparlrse. 
Rodrigo Díaz dio orden , que caminase adelante U 
presa, y envió á decir al Conde de Barcelona, que le su-
plicaba no le pusiese en ocasión de tomar las armas con-
tra su gente, ni que pretendiese hacer mal á los que an-
daban en su compañía , supuesto que no llevaba cosa su-
ya , ni le agraviaba en correr las tierras del Rey deDe-
nia. El Conde desestimó la súplica > con que el Cid se 
vio obligado á ponerlos esquadrones en forma de pe-
lea , esperando á los enemigos en el valle. Luego que los^  
Ejércitos se vieron en estado de chocar, echaron mano 
a las armas; pero los Moros viéndose mal parados en 
los primeros choques, comenzaron á huir. El Conde, 
y los suyos prosiguieron la batalla con .mas esfuerzo , y, 
tesón , con que el Cid logró la ocasión de tantear el pul* 
so del Conde ^ de derribarle del cavalk», de quitarle la 
famosa espada colada, y de prenderle. Quando los Cata-
lanes vieron preso á su Señor comenzaron á huir y y los 
Soldados del Cid prosiguieron el alcance por espacio de 
tres leguas ,en que prendieron á otros muchos. El Cid 
llevó á su tienda al Conde , donde con toda urbanidad 
procuró cortejarle, por vér, que sentía mucho ta prisión. 
Por diligencias que hizo Rodrigo Díaz para consolarle 
no lo pudo conseguir, hasta que le díxo, que le daría 
libertad / juntamente con los dos Cavalleros que fuesen 
de su primera estimación. Con esto respiró el! Conde, y 
haviendo comido , marchó con los dos Cavalleros par 
rientes, Don Hugo , y Don Guillen Bernalt, y el Cid se 
bolvió a Zaragoza, haviendo dado libertad á los demás 
Vasallos del Conde. 
En el tiempo en que nuestro Capitan'Burgalés andu-
vo desterrado adquirió mas nombre , y fama que podía, 
haver conseguido cu $u Patria. En este tiempo intento 
el 
el Rey Don Alonsa recobrar el Reyno de Toledo , por-
que ya era muerto su amigo el Rey Moro Alymaymon^ 
y para empresa tan ardua se vio obligado á llamar al Cid 
le viniese á ayudar , levantándole el destierro, y ofre-
ciéndole honrada satisfacción de los agravios que se ha-
vían hecho á su persona. Acudió puntual , preciándo-
se de fiel Vasallo á su Rey, acompañado de sus muy 
esforzados Cavalleros , como instruidos en la escuela de 
tan diestro Campeador. El Rey le recibió con agasajo, 
prometióle hacer buenos partidos, y le encargó, que no 
levantase la mano hasta coger el Castillo de Rueda , y 
prender al traydor Aben-Falaz , que havia muerto atan-
tos Señores principales en el Castillo de Rueda. El Cid 
pasó luego a cercar el Castillo, y puso el cordón tan 
apretado , que obligó á que los Moros, fallidos de hanv 
bre , se rindieron cautivos, y á los pocos que quedaron 
con el Autor de la trayeion , cogido el Castillo, envió 
presos al Rey Don Alonso , con quienes ejecutó el cas-
tigo correspondiente. 
Hechas todas las provisiones para coger a Toledo^ 
pidió asimismo favor al Rey de Aragón Don Alonso T y 
á otros Principes de Francia • que todos juntos marcha-
ron corriendo la principal diligencia por Rodrigo de V i -
var, que tenia el bastón de Capitán General. Durante el 
cerco experimentaron los nuestros mas adversa, que 
prospera la fortuna •, y tanto, que los grandes deseos se 
iban transformando en desconfianzas. Huvieran levan-
tado el cerco si el glorioso Doctor San Isidoro no hu-
viera dado aviso al Venerable Cypriano,Obispo de León, 
para que persuadiese al Rey, que no levantase el sitio, 
porque dentro de quince dias se rendirían los Moros. 
Con este aviso se alentaron los Christianos, y persistieron 
constantes, hasta que los Arabes se dieron bajo unas 
E con-
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condiciones, que les otorgó el Rey pot la grande gana 
que tenia de apoderarse de aquella Ciudad. Salieron los 
Moros á entregar las llaves al Rey dia de S. Urban. Don 
Rodrigo Diaz de Vivar entró en Toledo con el Estan-
darte Real guiando al Rey Don Alonso hasta que entrase 
en el Alcázar. 
Trató el Rey del Estado Politico de la Ciudad, y de 
poner en orden el govierno j y porque estaba en el 
conocimiento de que era forzoso poner en Toledo Go-
vernador de gran prudencia, valor, y celo , y que fuese 
temido de los Moros, escogió al famoso Rodrigo Díaz 
dándole el Titulo de Principe de la Milicia Toledana. De? 
xó el Rey á su cargo mil Cavalleros Hijosdalgos , para 
que no atreviéndose los Moros a oponerse, mantuviese 
en paz la República. 
En esta Conquista fue el Cid el motor para que fuese 
instituida la Cofradía de la Caridad , que hoy permanece» 
La ocasión fue tomada de ver, que raorian muchos en 
el cerco,y que asistían pocos á las exequias, y á darles se-
pultura. Trató el punto con otros Cavalleros amigos, y 
determinaron , que Riese instituida la Hermandad , obli- ' 
gandosje á asistir, y enterrar los muertos. Llevaban por 
insignia una Cruz que formaban de un xamo verde que 
desgajaban de un árbol, dejándole con los ganchos, y 
pedazos que eran de las ramas menores. Y así , en me-
moria de aquella santa Hermandad , ó Caridad , usa esta 
Cofradía de una Cruz semejante. Y en muchos Lugares 
de Castilla se vén Cruces de metal hechas en esta forma; 
y aunque tienen otras modernas, y de otra hechura, usan 
de estas en los entierros, y funciones de la Cofradía que 
llaman de la Cruz Verde , y ahora de la Veracruz , y 
aun en el paño , y estandarte de Difuntos se suele retra-
tar este genero de Cruz verde j y asi parece , que indi-
can, 
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can, que estas Cofradías tuvieron principio de la que 
instituyó el Cid en el cerco de Toledo. 
Quando Hiaya, Rey Moro de Toledo, entregó la 
Ciudad al Rey Don Alonso patíló con é l , que le havia 
de ayudar á recobrar elReyno de Valencia , que havia 
sido de Alymaymon , su Abuelo , y se havia levantado 
con él Abubecar, á quien havia puesto por Alcayde. Sa-
lió Hiaya acompañado de los esquadrones que le dio el 
Rey Don Alonso , y con la ayuda del Cid le paso en po-
sesión de Valencia, y expelió al usurpador Abubecar. r|h 
Todo yá sosegado , envió el Rey Don Alonso á lla-
mar al Cid le viniese á ayudar contra los Moros Almora-
bides , que hacian notables estragos, asi en los domi-
nios de los Christianos, como en los de los Moros. El 
Cid procuró juntar sus Cavalleros, y rdemas gente para 
venir á juntarse con el Rey Don Alonso ; pero juzgando, 
que el Rey se detendría algún tiempo en componer las 
tropas, caminó con algún despacio , y porque necesita-
ba ir ganando la comida por el camino hasta llegar aMe-
dina-Cadi , donde esperó al Rey, entendiendo, que ha-
via de pasar por all í , pero se enderezó á Alaedo por 
otro camino. Avisados los Al morabides de que el Rey, ; 
y el Cid venían en su alcance, levantaron el cerco del 
Castillo de Alaedo. Llegó el Rey á esta Fortaleza, y de-
jándola bien prevenida , dió la Suelta para Castilla , sin 
ha verse juntado á él el Cid , lo que sintió mucho. 
Los émulos de Rodrigo Diaz , reconociendo; que el 
Rey Don Alonso estaba sentido de que el Cid no se hu« 
viese incorporado con su Ejercito ^  hallaron buena oca-
sión para acusarle , y hacer creer al Rey, que no havia 
acudido por vengarse del destierro quando le expelió de 
sus dominios , y quepodia conocer, que no deseábalos 
aumentos de su Reyno. Fray Juan Gil Zamoredle dice, 
E jj que 
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que un Soldado pasó á estar con el Rey Don Alonso , y 
que le dixo como Rodrigo Díaz de Vivar era traydor a 
su Magestad , que con grande arte de palabras, y de al-
gunas acciones exteriores encubria la traycion ; y para 
que entendiese , que le decia la verdad, se ofrecía á pro-
A barie en desafio campal. Creyóle el Rey, y despachó 
Decreto , que le quitasen los Estados, que le confiscasen 
los bienes, y que prendiesen á su muger Doña Xlmena, 
y á sus hijas. Noticioso el Cid de lo que pasaba por su 
familia , remitió desde Valencia , donde se bolyió después 
que no encontró al Rey , otro Soldado para que cumplie-
se el desafio, y diese satisfacción al Rey por^palabra de 
su lealtad, y fidelidad , con los motivos de no ha verse 
encontrado con él: y asi, dice este mismo Autor, que 
haviendo el Rey Don Alonso oído la escusa' del Cid, y 
la acepracion del desafio , revocó el Decreto" de la pri-
sión de Doña Ximena , y sus hijas, pero no dió lugar á que 
se ejecutase el desafio. 
La Chronica del Cid no pone este re to , ó desafio; 
pero dice, que el Cid envió á un Cavallero para que di-
xese, que si haviaConde, Rico-Hombre, óCavallero 
que afirmase , que tenia mas verdadera voluntad de ser-
vir al Rey , que él, que saliese á probarlo con su espa-
da , ó lanza al campo. Llegó a levantar tanta llama la 
envidia en el corazón de los émulos, que noticiosos de 
que Rodrigo Díaz estaba sobre un Castillo de Zaragoza, 
pidieron gente al Rey Don Alonso para ir contra él ; pe-
ro el Rey, aunque estaba desazonado, no quiso conce-
dérsela. Como se miraba el Cid fuera de la gracia del 
Rey Don Alonso , se andaba ya una vez en Valencia , yá 
otra en Zaragoza , haciendo correrías, y defensas muy 
útiles para estos Reyes j quando en estos tiempos vinie-
lon los Moros Almorabides sobre Valencia, y la cogie-
ron-
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ton , teniendo la desgtacla el Rey Hiaya, que el Cid 
hallase en Zaragoza. 
Llegaron los Almorabides á Valencia , y la entraron^ 
haciendo de Cabeza Abenjaf. Huvo el día de la entrada 
una grande mortandad , porque mataron á todos quan-
tos eran de la parte del Rey Hiaya, y que se havian 
explicado aficionados al Cid. A l día siguiente pasaron al 
Alcázar en busca de Hiaya , que ya entre sus muchas mu-
geres se havia retirado á una casa pequeña. Apoderáron-
se del Alcázar, y robaron quanto precioso en él hallaron, 
matando á un Christiano , y á otros Moros que estaban 
de guarda *, y prendieron al Almojarife del Cid. Abenjaf, 
hech© dueño de Valencia , no paró hasta buscar , y en-
contrar al Rey, para quitarle el gran thesoro que tenia 
consigo. Encontróle , y haviendosele robado, mandó 
luego , que le cortasen la cabeza , y que le echasen en 
una laguna. Dejaron el cuerpo en el corral de la casa 
donde estaba, y un Vasallo de compasión le recogió , y, 
otro dia, embuelto en una estera vifeja, le dió por sepul-
tura un muladar. 
Llegaron á noticias del Cid todas estas novedades tan 
infaustas, y determinó luego recoger gente , y pasar a 
vengar la muerte del Rey de Valencia, con ánimo de ex-
peler alTyrano de ella, y hacerse Señor de aquel Rey-i 
no , sujetándole á la obediencia del Rey Don Alonso de 
Castilla: pues el Cid , en medio de estar en desgracia de 
su Soberano , era tanta su lealtad a su Monarca , que pu-
diendo, y teniendo la ocasión tan á la mano de hacerse 
Rey de un Reyno tan opulento, no quiso , reconocien-; 
dose siempre Vasallo de Don Alonso. 
Dispuestas todas las cosas, marchó el Cid contra Va-
lencia : cercóla > haviendo desvaratado antes algunos 
Arrabales. Los Valencianos ? que se vieron cercados del 
3» 
d e l , enviaron á pedir socorro al Rey de Zaragoza, y 
áAben-Axa , Capitán de los Almorabides, que cogida 
.Valencia, s;e salió de ella, dejando alli á Abenjaf. Lue-
go qua Aben-Axa recibió las cartas de los Valencianos, 
les escrivió, que presto pasarla á librarlos del conflido 
en que se hallaban. El Cid, á quien nada se le pasaba por 
¡alto , discurría los medios que podria haber para que los 
Almorabides no bolviesen, y para que si venian, como 
estorvarles la entrada. Noticioso el Cid de que estaban yá 
en Jativa, se retiró á Juballa , donde supo , que venia 
contra él un sobervio Ejercito *, y discurriendo como pru-
dente sobre si los esperarla , ó marcharla á otra parte, 
por ultimo le venció el valor á que se detuviese.^ 
Resuelto a esperarlos, dió orden a su gente para 
que fuese á derribar los puentes, y a romper los cau-
ces , y acequias, para que se hiciese un rio toda la ve-
ga de Valencia, y para que no pudiesen pasar sino por 
un estrecho, en donde puso los Soldados mas valientes 
para impedirles el pafo. Llegó nuevo aviso, que los A l -
morabides estaban y a en Alcira, y en el campo de Ca-
tarroza , que esta a la vista de Valencia , donde por la 
noche encendieron grandes hogueras para alegrar a los 
Valencianos, y aterrar al Cid , y á los suyos , porque se 
imaginaban ya vidoriosos. Pero el Señor de los Ejérci-
tos, que tenia dispuesta otra cosa, envió aquella noche 
tal tempestad de relámpagos, truenos, y agua , que pen-
saron los Almorabides ser hundidos , y anegados. A l 
ver por la mañana hecha un mar toda la vega, y que 
no podian pasar por parte alguna, trataron de dar buel-
ta , espantados de la noche, que tuvieron por mal agüe-
ro. El Cid , advertido de que los Moros son llevados de 
agorerías, y supersticiones , conoció, que los Almora-
bides no havian de bolver tan presto , y que la ocasión 
ersv 
éra oportuna pata apretar el sitio, sin dejar salir siquie-
ra uno de la Ciudad , y que se muriesen de hambre si 
no se entregaban. 
Los Alcaides de los Castillos de la jurisdicción, noti-
ciosos de que los Almorabides se havian retirado , y que 
no havian de bolver, porque no daban esperanzas de 
ello, acudieron al Cid con el tributo , y les obligó a 
que enviasen ballesteros, y peones para combatir de re-
cio la Ciudad , como la combatió , de modo, que no se 
daba lugar a que entrase , ó saliese Moro alguno. E l 
Alfaqui Alhagib , que quiere decir el Sacerdote Princi-
pe , viendo las discordias que se havian levantado entre V % V 
Abenjaf y los hijos de Aben Afit dentro de la Ciudad, 
y que de parte de afuera no havia que esperar socorro, 
subió á la Torre mas alta de la Ciudad , y a grandes vo-
ces comenzó unas endechas tristes sobre la pérdida de 
iValencia, las quales trahe la Historia General. Abenjaf, 
viendo las cosas en tal estremo , despachó un Mensage-
ro para que dixese al Cid de parte de los Ciudadanos, 
suya, que estaban prontos a pagar el tributo en la con-
formidad que se le havia psgado antes, viviendo el Rey 
Hiaya ;y asi , que le suplicaban levantase el cerco. E l 
Cid r e s p o n d i ó , tjuc venía en ello; pero que primero le 
havian de enviar los hijos de Aben-Afit. 't^y. 
Abenjaf ,no penetrando las máximas del Cid , luego 
le envió los, presos que pedia, y al dia siguiente le en-
vió un Mensagero,; por quien le decía le permitiese salir 
a verse con él : el Cid le recibió con grande agrado , y 
disimuló de que hacia grande aprecio de él , por recono-
cer , que Abenjaf se pagaba mucho de esto. Pasaron a 
tratar en orden al tributo que le havian de dar , y de 
que el Cid havia de poner Almojarife que le cobrase sus 
íentas \ y que para seguridad de lo tratado le havia de 
dar 
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dar en rehenes a su hijo, Haviendo venido Abenjaf eri 
ijuanto pedia el Cid , dio labuelra para la Ciudad, don-
de se arrepintió de haver ofrecido en rehenes á su hijo, 
con que Rodrigo Díaz, viendo , que no cumplía con las 
condiciones, bolvió a apretar de nuevo el cerco, y á 
levantar algunos tablados , para que imaginasen, que 
intentaba entrar la Ciudad por asalto. 
Proseguía el cerco con mucho rigor , y en este tiem-
po salieron dos hombres de la Ciudad á estar con el Cid, 
para decirle , que le apretase, porque los mas deseaban 
entregarse por redimir la grande hambre que padecían. 
El Cid , esforzandose con este aviso, hizo juntar toda 
^u gente, y les mandó , que fuesen acia la puerta de 
Belsahanes, para entraría por allí. Los de dentro acu-
dieron prontos a aquella parte , y desde los muros ar-
rojaron cantidad de piedras, y saetas; y otros mas re-
sueltos abrieron la puerta , y salieron contra los Chris-
tianos. El Cid en esta ocasión se vio muy apretado por 
Jxaverse metido en una casa que fueron a cercar los Mo-
xos , esperándole a la puerta ; pero hizo romper un 
portillo por donde salió con grande riesgo de la vida. 
Libre de aquel peligro, advirtió, que no convenía ha-
cerles mas guerra que la cruel que 1« W l a el hambre, 
que 4kgÓ a ser tanta, que por no padecerla, tuvieron 
por alivio arrojarse de los muros. El Cid , para ater-
rarlos a que no se arrojasen de las murallas T deseando, 
que quanto antes se acabasen los alimentos, mandó en-
cender grandes hogueras para echar en ellas á quantos 
se desprendían de los muros. Llegó la Ciudad á tan-
ta carestía, que haviendo consumido los granos, y las 
carnes de los cavallos, y muías , se determinaron á co-
mer ratones, los cueros de las bacas, y cavallos, el oru-
jo de las ubas, los Letuarios de las boticas, y otras cosas 
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Indignas de nombrarse. En fin llegó la necesidad a tal es-
tremo , que la cabeza de un cavallo que havian 
muerto en las tablas públicas, se tasó en veinte do-
blas de oro, y ya no havia quedado mas que una mu-
ía , que era de Abenjaf, y otro cavallo de su hijo./// 
Los Ciudadanos, desesperados por lo mucho que 
les apretaba el hambre, salieron a entregar las llaves 
al Cid , á quienes recibió con semblante enojado, repre-
hendiéndoles su terquedad : mas los Moros, humildes, se 
sometieron á que hiciese de ellos lo que quisiese. Rodri-
go Diaz, viéndoles tan rendidos,y conociendo, que la oca-
sión era ya oportuna de apoderarse de la Ciudad,mudó de 
semblante, y les dixo, que aldia siguiente saliesen Aben-
jaf, y los Cavalleros principales del Aljama, ó C on se jo 
de Estado, a firmar la entrega de la Ciudad. Otro dia^ 
Jueves ultimo de Junio, después de la Fiesta de San Juan 
Bautista, que los Moros llaman Alhansara, a la hora de 
medio día entraron los Christianos á tomar posesión de 
la Ciudad, después de nueve meses de cerco , y con-
forme entraban, se iban apoderando de las Torres. Otro 
dia entró el Cid á la Ciudad , celebrando el triunfo , y 
subió á la Torre mas alta , de donde registró toda la po-
blación ; y par* irles ganando las voluntades , prometió 
hacerles quanto favor pudiese ; pero que estuviesen ad-
vertidos, que havia conquistado a Valencia , con rendi-
niiento ,, y vasallage á Don Alonso su Rey ; asimismo 
encargó a los Christianos, que procurasen tratar á los 
Moros con cortesía , y respeto. 
Tomada la posesión de Valencia, Abenjaf hizo un 
rico presente , y un quantioso donativo al Cid. Este 
Principe, como en todo grande , y nada codicioso, avi-
sado de que Abenjaf era muy liberal á costa agena, y 
que el donativo le havia quitado 4 los vivanderos que 
F ha-
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^ havian acudido á Valencia desde Mallorca, no le quiso 
recibir , de que recibió Abenjaf notable sentimiento, pa, 
sando á sospechar lo que le havia de suceder. Dio des-
pués orden á los del Aljama y 6 Consejo de la Ciudad, 
para que acudiesen a. la Huerta nueva, donde les dixo: 
Que estaba cierto^que por singular favor del Cielo ha-
O j via ganado la Ciudad pues quando llegó la primera vez 
/ J ájuballa se iíavia visto destituido de todo favor huma-
n^y y : ^ ^ ^ por tener muy presente el favor Divino, les 
daba palabra de procurar mantener la Ciudad con toda 
equidad, y justicia *, y que estaba en juicio , que si daba 
lugar á cosa que no fuese de razón, se laquitaria quien 
se la havia dado, / r 
Advirtióles también, que solo les pedia las rentas, 
que según sus Leyes daban á sus Señores; y que dos dias 
á la semana , Lunes, y Jueves, asistiria á la Audiencia a 
sentenciar sus causas 5 y que si acaeciesen pleytos que pi-
dan pronto despacho , podrian acudir quando gustasen, 
que siempre le hallarian desocupado , y haré justicia , di-
xo, como la pudiera hacer vuestro pariente, y amigo. 
Y para que esto conste, digo, que desde luego propongo, 
que he tenido noticia , que Abenjaf, sin)usticia, ni razón 
ha molestado á algunos para hacerme un i k o presente, y 
un quantioso donativo : yo no le he querido recibir, 
porque no hay Ley que permita hacer galanterías á costa 
agena. Si alguno se siente agraviado, acuda á m í , qué 
será provehido de justicia. 
También sabéis, que quité el thesoro que llevaban a 
Murcia los Mensageros, quando os permití los quince 
dias de treguas, y que buscaseis quien os .viniese á favo-
recer en el cerco, no permitiendo , que los Mensageros 
llevasen mas que aquellos maravedises ' necesarios para su 
manutención de ida , y buelta, sin embargo de poder 
quedarme con él,estoy resuelto a que lo que se hallare ser 
de particulares se restituya á cada uno , haviendo hecho 
la probanza. Ahora haced el pleyto de omenage , y en-
tended , que soy vuestro Señor, y que haveis de obede-
cer mis secretos. Dio orden al Almojarife Abdalla , su 
Administrador principal de las Rentas Reales, para que 
nombrase Ministros inferiores que tuviesen la incumben-
cia de cobrar las Rentas, con que se resolvió la Junta, y 
ios Moros quedaron muy contentos, dándose el parabién 
de haver obtenido un Principe tan justo , y desinteresa- 1 « 
do. Propuso también el Cid á los Moros > que si gusta-
ban de que Abenjaf se quedase por Alcayde \ Muchos de 
ellos respondieron: Que no venían en teñer por Gover-
nador persona que por tantas causas debia morir. En 
vista de esto , mandó el Cid , que prendiesen a Abenjaf, 
y que le pusiesen en quescion de tormento , apretándo-
le hasta que declarase todo el thesoro que paraba en su 
poder , con que el Cid , y los suyos quedaron po Jerosos> 
y ricos. Toda esta Historia de la Conquista de Valencia 
esta sacada de la que comienza por el Rey Don Fruela ÍL 
que concluye diciendo , que todo se finalizó en el discur* 
so de nueve meses. / ¿ * 
Luego que co r r i ó la v o z , que el Cid havia ganado a 
Valencia , Ali-Abén-Aja , Caudillo de los Almorabidesf 
juntó un Ejercito de treinta mil hombres, y se le entregó 
a su yerno, á quien havia puesto por Rey de Sevilla, pa-
ra que con la. gente que él pudiese agregar, pasase á qui-
tar al Cid la Ciudad de Valencia. A toda prisa caminó el 
Moro, y puso el cerco á Valencia. Pero el Cid , que no 
sufria verse cercado , salió luego á él con su gente , y le 
acometió cerca de las murallas próximas á la Huerta de 
Villanueva. Defendiéronse los Moros con valor; pero 
por ultimo consiguió el Señor de Valencia la visoria, 
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dejando muettoscomo veinte mil Moros, y en el alcan-
ce , que duró hasta Jativa , fueron muertos, y ahogados' 
en el Rio cinco mil. Tres golpes alcanzaron al Rey de 
Sevilla, con que escarmentado , se escapó con los pocos 
que le havian quedado. La Historia General dice, que 
solo quedaron con vida mil y quinientos Moros. En esta 
batalla se portó con gran valor Martin Pelaez el Asturia-
no , á quien la industria del Cid de cobarde hizo muy 
animoso , y esforzado Cavallero, Haviendo buelto al 
campo los nuestros , encontraron tan gran thesoro, que 
vino á tocar á los Soldados de Infantería diez mil marcos 
de plata á cada uno, que sin duda fue numero excesivo^ 
y que el copiador, por haver hallado maravedises en es^  
ta cifra mrs< trasladó marcos. La Historia General, que 
empieza por Don Fruela , asegura, que el Cid cogió en 
esta batalla elcelebrado cavallo Bavieca. . / 7 
Conseguida esta visoria, comenzó el Cid á tratar 
como reparar las Iglesias que los Moros havian reducido 
á Mezquitas. Ofreció Rodrigo Diaz rentas para la mesa 
del Obispo, y sus Canónigos. Y de nueve Mezquitas hi-
cieron nueve Iglesias Parroquiales , dedicando la mayor 
al Apóstol San Pedro , y la que estaba cerca del Alca-
zar , adonde el C i d acudía de uidiñarlo á los Divinos 
Oficios , fue consagrada a Nuestra Señora con el Titu! 
lo de Santa María de las Virtudes, que fue la Iglesia Ca-
thedral, como consta del Privilegio que Doña Ximena, 
muger del Cid, concedió al Obispo DonGeronymo , y a 
sus Canónigos , y puede verse en el Maestro Yepes aí 
tomo 6.. 
Dispuesto el Govíerno Politíco , y Eclesiástico de la 
Ciudad de Valencia , determinó el Cid enviar por Doña 
Ximena?, y sus hijas, que las havia dejado quando salió 
al destierro en poder del Santo Abad de San Pedro de, 
Car-
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Cárdena, Sisebuto, y víviaii en las casas inmediatas aE 
Monasterio* Estuvo con Alvar Fañez $ y Martin Antoli-
nez, y les dixo : Que era razón'dát aviso al Rey Don 
Alonso como havia ganado la Ciudad de Valencia con 
dependencia á su Corona, y que havia determinado, que 
los dos pasasen á Castilla , y presentasen á suMagestad én 
reconocimiento doscientos cavallos: muy bien enjaeza-
dos: que le besasen la mano de su parte , y que le supli-
casen diese licencia, que pasase á Valencia su familia. 
Entrególes trescientos y treinta marcos de oro, y mil y 
trescientos de plata : los mil marcos de plata para que 
los diese á San Sisebuto , Abad de Cárdena :* los trescien-
tos de plata, y los trescientos de oro para el desempeño 
de los cofres que quedaron en poder de los Judios Ra-
quel , y Bidas, y les dixo, que de ganancia les diesen lo 
que era justo : y los treinta marcos de oro restantes ser-
virán para qué mi familia venga con ek decoro, y hon--
ra debida, / t ' ^ 
Haviendo entrado en Castilla Alvar Fanez con dos-í 
cientos Cavalleros de su compañía, y Martin Antolinez 
con cinquenta, informados de que el Rey se hallaba ettí 
Falencia , se dirigieron allá, y le encontraron al salir de 
MíSai FJ Rey j al vcx' la eompañ ia tdíl lucida , preguntó*; 
Qué gente era aquella \ Dixerónle, que^  eran Soldados-
del Cid. Recibiólos con notable agrado, y les preguntón 
Qué noticias trahim de su muy leal Vasallo Rodrigo Diazt 
Respondió Alvar Fañez : Señor, 'Rodrigo Diaz nos envía á 
que en su nombre besemos la mano á V, M , poniéndose á la 
obediencia como Vasallo a su Señor natural ^ y asi participa, / 
da noticia de que después que paftió de Castilla venció tres ba-< 
tallas campales , y ganó muchos Castillos y y la noble Ciudad 
de Valencia, la qual conquistó con rendimiento j y vasallage 
á F. M . Ha hecho a esta 'gran Ciudad Episcopal •> 'y ha nom~ 
Irado por Obispo al-Mprado Doñ GeronymOyVuestfo Capellán, 
.para ^g^fjf i^y^or^t^^jjfes%-$krjf f f i ; T en reconoou 
mimo del'Señorío:, féfnhe áV, M . de la ganancia de la guer-
ra estos doscientos caballos asi ricamente enjaezados. 
Maravilláronse el Rey, y los circunstantes de tan 
impensadas, y gloiiosas conquistas, y atribuyéndolas a 
disposición Divina , dieron muchas gracias a Dios. El 
..Rey hizo grande estimación del presente, y de que en 
su nombre , movido solo de su grande fidelidad , huvie-
se tomado posesión de Valencia. Alvar Fañez, recono-
ciendo, que el Rey estaba desengañado de las falacias de 
^ los émulos, pasó á representarle, que Rodrigo de Vivar 
pedia por merced diese lugar para llevar a Valencia á Do-
ña Xímená, y sus hijas. Don Alonso, conociendo la 
grande lealtad del Cid, y satisfecho de que en su cora-
zón no havia de tener entrada.la.soberanía, ni el deseo 
de-levantarse coa el Titulo de Rey de Valencia, no solo 
di¿ lugar para que Alvar Fañez llevase la familia , sino 
que dio á entender, que le harian gusto en que los Sol-
dados que quisiesen pasasen á incorporarse en las Com-
pañías del Cid. Agradecido el Rey, mandó á un Oficial 
suyo !, :que asistiese con lo necesario á Alvar Fañez , y á 
IgfaímUa de Rodr igo Díaz ha^ta el u l t imo termino de SUS 
domiiiios, y encargó á Alvar Fañez, que dixese al Cid: 
Que en hora huena fuese Señor de Valencia, de todo lo que ha-*, 
via ganado , y de lo que en adelante ganare ,, porque él solo 
se contentaba con el reconocipiiénto ^ y fidelidad de su corazón» 
Y bol viéndose el Rey después á los Grandes , les dixo: 
Ca mas ganarímos en *s¡.0 ^ U^e en haver , y otro desamor. j}> 
^ Desde Falencia vinieror1 Alvar Fañez, y Martin An-
tolinez á Burgos , rdonde fueron recibidos con grandes, 
aclamaciones de los paisanos y fueron muy agasajados, 
de sus parientes. Satisfechos los Judíos Raquel, y Bidas, 
del 
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del empréstito que hicieron a! Gld, Martin'Antoliaez 
desengañó á los Judíos, que eltnayor peso que tenían los 
cofres era de piedra , y arena , de que se maravillaron, 
y conocieron la gran confianza que se podia tener de las 
palabras del Cid. Pasaron después los Mensageros al Mo > 
nasterio de Cárdena, donde fue muy celebrada su venida, 
y entregaron al Santo Abad Sisebuto la limosna que en-
viaba el Cid. Doña Ximena , y sus hijas se alegraron mu-
cho' con las nuevas, y haver visto á Alvar Fañez , y An-
tolinez. Fueron hospedados dentro del Monasterio todo 
el tiempo que se retardo en disponer el viaje de Doña 
Ximcna, y sus hijas, á quienes acompañaron setenta 
Cavalleros , y otros muchos Soldados Castellanos , que 
determinaron pasar á Valencia á militar bajo la vandera 
del Cid. Todos fueron recibidos en la Ciudad con gran-
de regocijo, y con muchas fiestas que hicieron los Va-
lencianos. ¿¿0 
Todas estas visorias, y las que después ganó el Cid, 
atestiguan , que el Cielo le favorecía con especial asis-
tencia, y manifiestan , que fue verdadera la aparición de 
San Lázaro, y ciertas las palabras que le dio , de que no 
dudase acometer á sus contrarios, quando sintiese el ar-
dor, y espír i tu que havU cAperimeniado en sueños. Y á. 
no ser asi, se le podia argüir al Cid de temerario, k im-
prudente en acometer á unos Ejércitos tan quantiosos, 
é innumerables con su poca gente *, de manera, que aun 
después se vio obligado a pelear contra todo el poder de 
Africa , y le venció , como ahora» veremos. 
Pasados tres meses después que el Cid teniar toda su 
familia en Valencia , tuvo aviso, que Jhavia aportado 
una grande Armada de Africanos \ capitaneada del Rey 
JucephMiramamolin deMáfruceos, con animo de qui-
tarle á Valencia. Informado Rodrigo Díaz , que venían 
con-
contra el cinquehta mil de á eavallo, y tantós de a píe, 
que por ser muchos no se ponen en numero, hizo guar^  
necer los Castillos ^ y- meter en ellos las prevenciones 
necesarias. Juntó la gente de los Moros Vasallos , de 
quienes tenia mas satisfacción, y llamó á los Christianos^ 
y les dixo: E.a., amigas i y parientes , no ignoráis los espe-
ciales favores que hemos recibido de Dios : no hay que des con,' 
fiar, que Dios nunca se cansa de ayudar d los que toman en Su 
nombre , y por su honra las armas. Un sobervlo Ejercito de 
Africanos viene contra nosotros 'r pero no hay que temer si mi-
litamos por defender nuestra Santa Ley, Como todos los 
Soldados Castellanos eran escogidos , y animosos , a 
una voz respondieron , que estaban prontos hasta ven^ 
cer , ó morir por la Ley de Jesu-Christo su Redentor. 
OCatholicos, y esforzados Soldados de la verdadera 
Leyl /^ / _ ; 
Parece, que al Cid no le daba mucho cuidado, que 
tanta Morisma se huviese conjurado contra é l ; pues vien-
do , que se havian puesto tantos millares de Moros en la 
Vega de Valencia, por notar los ademanes que Doíia Xi-
mena , y sus hijas harían como mageres , hizo, que su-
biesen á la torre mas alta del Alcázar y para que se asom-
brasen en mi ra r c l E j c r c í t o r y en o í r U algazara , y rui-
do de atambores con que acostumbran caminar los Mo-
ros. Atemorizáronse las Señoras., y dixdlas* el Cid , que 
no tenian quei:emer,pQrque a mas Moros: ^as 'ganancia : las 
quales palabras quedaron en: España por-refrán Castella-
no. Estando en esto y separó el Cid , que unos Moros se 
desmandaron , y entraroa en las huertas : llamó a A l -
varo Salvadores, y le dvó orden para que saliese a ellos 
con doscientos Gáyallos. Salió contra ellos, y los acome-
tieron tan de recio, a vista de Doña Ximena , y las hi-
jas , que los hicieron salir ríias que de paso , y los fúe-
rorí 
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ton siguiendo hasta meterlos en gus tiendas, matando, 
y golpeando a muchos. Alvaro Salvadores, por haver 
picado con viveza al cavallo, se metió tan adentro, que 
fue preso por los Moros , sin que alguno de los suyos le 
pudiese valer. 
Otro día el Cid hizo juntar quantos Soldados tenia, f 
les propuso las razones que havia para que defendiesen 
eon gran valor la Ciudad ; y por reconocer, que la in -
dustria ha vencido mas visorias , que la fuerza , y que 
en la ocasión presente, por estar el enemigo de vando 
mayor , convenía discurrir , como vencer al Afetcaao 
con arre , y estratagema militar , propuso AlvSf^pez 
salir de noche con trescientos cavallos , y ponerse en ce-
lada en el valle de Albufera , y salir al tiempo de lo mas 
recio de la batalla , entrando por un costado de los ene-
migos. Pareció al Cid bien la estratagema de Alvar Fa-
Bez, y mandó , que la ejecutase. Por la tarde dio or-
den el devoto Cid , para que todos se previniesen, y 
que al oír la señal, acudiesen los Christianos á dispo-
lierse con los Sacramentos de la Penitencia , y Sagrada 
Comunión. El Obispo cantó la Misa en la iglesia da 
San Pedro; y deseando este gran Prelado pelear por la 
Fé de Jesu-Christo 9 pidió al Cid , que k dejase ir en h 
manguardia. 
Comenzaron i salir por ia puerta de la Culebra , lle-
vando la vandera Pedro Bermu iez; y antes de ser de 
dia salieron de la estrechez de las huertas. Qxando ios 
Africanos vieron á los Valencianos en el campo, procu-
raron armarse , y ponerse en forma a toda prisa. El 
Cid , y el Obispo i su lado , dieron de manera sobre 
los enemigos, que .el Campeador con su grande arte 
desordenó presto los primeros esquadrones , dejando en 
tierra k muchos sin vida. Los Moros 3 como eran tan-
G tos, 
5° 
tos , iban cercando á los nuestros; pero el Cid , ape-
llidando i Santiago , procuró esforzar á los suyos. En 
esto salió Alvar Fañez para acometerlos por el costado. 
Los Moros al verlos juzgaron „ que nuevo Ejercito da-
ba tras ellos, con que aturdidos comenzaron a huir; 
y los Christianos , cobrando nuevo ánimo , fueron ea 
seguimiento hasta el Castillo de Torrevera. Marchó el 
Cid también en el seguimiento , y dando alcance al 
Rey Juceph,, le sacudió tres golpes, según dice la His-
toria General j pero libróse, de la muerte por ha verse 
cansado el cavalio Bavieca del Cid. La vidoria fue tan 
gloriosa, que de los cinquenta mil Cavalleros Moros^ 
solo quince mil , que: se embarcaron en las naves, bol-
vieron á su tierra. Juceph salió tan quebrantado de la 
batalla , que no le quedaron brios para, bolver otra, vez; 
á España. ^ 
Vencida la pelea ,/ios nuestros bolvieron a reca-t 
ger el sueldo de la vidoria-, que fue: tanto, que no 
se halló tasa a su mucho precio', y estimación : y si» 
duda que fue mucha la riqueza que fue hallada en el 
campo ; porque el Moro trajo mas vanderas en suEjer* 
cito , que Cavalleros tenia el Ejercito del Cid.: Hallad 
ron preso en. la tienda del Rey Juceph á Alvaro Salva-
dores , de que se alegraron mucho los Castellanos, y 
en la misma tienda se encontró el escaño de marfil con 
la espada que llamaban la Tizona. Luego el Cid lo pri-
mero que mandó a sus Soldados fue , que diesen grar 
cias á Dios , y á su Santísima Madre , que les huviese far 
vori cido tanto en tan gloriosa visoria , que á no ser 
por su favor, y patrocinio, hallaba pornmposible el 
vencer á tan innumerable Morisma. 
Después procuró el Cid hacer paTticipante a su Rey 
de lo que ganaba con su sudor j como si huviera sido 
el 
ef Vasallo mas favorecido. Determino , que Alvar Fafiez, 
y Pedro Bermudez viniesen á Castilla , y que trajesen 
á Don Alonso trescientos cavallos ricamente enjaezados, 
y pendientes de los arzones otros tantos alfanges Moris-
cos. Tomaron el camino de Valladolid , donde estaba 
el Rey Don Alonso, y este , noticioso del presente que 
le enviaba el Cid , envió á decir a ios Mensageros, que 
no entrasen en la Ciudad hasta otro dia , porque gusta-
ba de verlos en el campo. Salió el Rey acompañado de 
la Nobleza. Alvar Fañez , y Pedro Bermudez , al ver a! 
Rey, se apearon luego , mas el Rey les envió a decir, 
que bol viesen luego á montar , que .deseaba verlos á ca-
vallo. Pasaron primero delante del Rey los trescientos 
cavallos, que llevaban de la rienda otros tantos Donce-
les. A estos se seguían los Pages de los Cavalleros pues-
tos en sus cavallos , y con las armas en la mano ; y 
después Alvar Faííez, y Pedro Bermudez, asistidos de sus 
Compañías ; y en el ultimo lugar doscientos Soldados 
con sus picas levantadas. ^ @ 
Haviendo tenido el Rey el gusto que se deja enten-
der en verlos caminaren esta forma, se apearon Alvar Fa-
ncz , y Pedro Bermudez , y besaron la mano a su Mages-
tad en nombre del Cid, y comenzaron a referirle la mara-
villosa vidoria que havia conseguido del Miramamolin 
de Marruecos., y que del quinto que le havia tocado 
remitía los trescientos cavallos en la forma que havian 
pasado. Viendo Alvar Fañez , que se havia admirado 
el Rey se huviese conseguido tan gloriosa batalla , y 
que hacia grande aprecio del rico presente que le en-
viaba, considerando , que en enviarle no havia lugar 
a discurrir otro motivo \ que el de su grande fideli-
dad, pues ya tenia en Valencia toda su familia, dixo 
Alvar Fañez : Señor , aun os remite la rica tienda que 
G i de-
dejó en el campo el Rey Juceph. El Rey mandó, qué 
la descogiesen , y armasen *, y haviendola visto pot 
afueta , se apeó del cavallo para verla por dentro, i 
Alabóla mucho, y bolvió á dar muestras de que esta-
ba muy agradecido del Cid , dando orden , que aposen-
tasen á Alvar Fañez, y Pedro Bermudez con todo rega-
lo , y asistencia'hasta bolver a Valencia. 
El Rey Bucar tomó por empeño el vengar el descré-
dito de la batalla pasada , tomando tan a pechos esta em-
presa, que procuró juntar quantos Principes, y Solda-
dos pudo sacar de todos los dominios de su hermano Ju-
ceph Miramamolin de Africa. Juntáronse ( según dice 
Giliberto , Historiador de los Reyes Moros de Africa) 
veinte y nueve Reyes, sin los Capitanes que venian en 
el Ejercito. Junta esta sobervia Armada , desembarcó 
en la Playa de Valencia. Sabedor el Cid del aparata 
grande con que venia el Rey Bucar , procuró prevenir 
su gente para triunfar del Moro. Haviendo llegado al 
campo que llaman delOuarto, hicieron en él su asien*T 
to , y armaron cinco mil tiendas de sena , y otra infi-
nidad de Soldados particulares. Desde el Quarto envié 
el Rey Bucar al Cid un Mensagero, llamado Jamet. El' 
Cid mandó, que entrase, y el Moro al ver a Rodriga 
Diaz sentado en sti asiento, quedó tan-pasmado f f 
aturdido , que no pudo hablar palabra. Havia Dios 
puesto en el Cid tal severidad contra los Moros , que a 
la primera vista , y quando se ponía severo , a todos de-; 
jaba pasmados. 
Mudó el Cid de semblante, y le dixo , que propu-
siese las razones de su Embajada. Recobrado ¡ dixo : Se-
Mor Cid Campeador 1 el Rey Buear me envía a decir , que U 
venéis muy enojado y porque le tenéis á Valencia, que havia 
sido de sus Abuelos, y porque desvaratasms ¿ s u hermano el 
Rey 
ñeyjueeph: que se hallé en ef campo aelQtiarto con veinte y 
nueve'Reyes y para tomar venganza, y recobrar su Bey UB 
de Valencia á pesar vuestro y y de vuestros Soldados. Mas por-
que tiene entendido , que sois Ca-vallero discreto , y atenta^ 
dice y que se contenta con que le dejéis áValencia , y que 
asegura daros paso franco , para que podáis caminar á Casti-r 
lia con vuestros Soldados , bienes , y fracienda ; y que si m 
lo ejecutáis asi , bard en vos tal essarmiento , que quede pnr 
proverbio entre los Christianos, el castigo. 
Mucho sintió el Cid los fieros , y amenazas del Mo-
ro pero sin explicar el menor susto , bolviendo á por 
nerse severo, le dixo : Andad , y no os detengáis. Decid a 
vuestro amo, que he comprado, á Valencia dcosta-de mucha SU' 
dor mió , de mis nobles Ca-valleros, y mis esforzados Soldados^ 
y que quien la supo ganar y la sabrá también defender y y aña-
did y que no esperaré á que me defiendan las paredes y y torres 
de los tnuros , que quando vuestro amo no quisiere pelear, y® 
sÁldré a, buscarle al campo > porque no me han acobardado, m 
pie acorbadarán quantos turbantes puedan venir de la Morisr 
ma. Andad y y no' fne bolvais otra vez con semejante Emba-
jada. Maravillóse el Rey Bucar de la re puesta , y trato 
de piisaraponer el sitio a la Ciudad,. 
El Cid trató de disponer^su gente, psra salir al Cassi 
pootro dia de mrtdti]gada>Haviendoconfesado, y conml* 
gado losChristianos, como acostumbraba el devoto Ro-
drigo Diaz ejecutasen todos antes de entrar en las 
batallas , antes de rayar el Al va salieron de Valencia a 
encontrarse con los e-ncrmgos. Ya á vista de los Moros, 
compuso su Ejercito en esta, forma: Fió la Vanguardia 
de Alvar Fañez , asistido de quinientos cavallos , y mil 
y quinientos Peones; y en la diestra puso á Martin Anto-
Íinez,y a Alvaro Salvadores con otros tantos de á cavallos 
y dea pie. En la izquierda ( de que no hace mención la 
Chic-
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Chronica mañú^críta del Cid) puso al Obispo D . Gero. 
nymo, como dice la Historia Generaljcofi seiscientos Ca-
valleros,y mil y seiscientos infantes; y el Cid acompaña-
do de los Infantes de Caxrion (que havian pasado á mili-
tar debajo de la vandera del Campeador, y con animo 
de pedirle sus hijas por esposas} asistido de mil Cava» 
lleros, armados de cota de malla, y de dos mil y quinien-
tos infantes. 
Dispuesto el Ejercito de esta forma, se endereza 
al Ejercito de los Moros, y dando sobre ellos por dife-
rentes partes, sobre no estar los Moros desordenados, 
los enredó. de modo, que Hizo, que unos á otros se 
embarazasen, y confundiesen. El Cid, como gran Maes-
tro en el Arte Militar , ponía gran cuidado en desqua-
dronar, y confundir el Ejercito enemigo, Al ver el Cid -
desordenadas las primeras lineas ^ acudió a la parte que 
mas havia perdido el tino , en la qual hizo tal des-
trozo, que comenzaron algunos á bolvér las espalA 
^das; pero como eran tantas, prosiguieroñ otros coíi 
la batalla, que duro hasta las tres dé la larde : pero 
fot ultimo venció el Cid, Fueron los nuestros en su 
seguimiento, y alcattzando el Campeador a ver al Rey 
Sucar , picó su cavallo , con animo de alcanzafle : mas 
ño pudiendo, al entrar en el baj^l le tiró la espada , con 
que le hirió en las espaldas. 
Murieron en esta batalla muchos de los nuestros: 
pero sin comparación fueron muchos mas los que murie-
ron del Ejercito enemigo. La Historia General no seña-
la el numero; la Chronica del Cid llegó á contar diez f 
siete mil vy dice que fueron muchos mas los que mu-
rleíon en la retirada , y ahogados en el mar, por 
lo mucho que temian la espada que los seguía. Délos 
veinte y nueve Reyes quedaron muertos los doce. El 
Obis-
Obispo de Falencia Don Rodrigo Sánchez , alegando 
los Anales escritos en aquel tiempo , que hablan de 
esta batalla, dice, que murieron mas de treinta mil 
Moros , sin contar los que fueron ahogados, y otros 
muchos que quedaron cautivos. Los despojos fueron 
muchisimos , y muy ricos , con que también cumpli-
mentó el Cid al Rey Don Alonso, a quien siempre mí-
íaba como a su Principe Soberano. Con esta batalla 
quedaron los Moros tan escarnTentados, que hasta des* 
pues de mucho tiempo no bohderon á inquietar al Cid, 
y gozó desde entonces en paz de su Ciudad de Valencia, 
dándose todo á su buen govierno , y á esmerarse en las 
cosas de Dios, y de sus Iglesias. 
Estaban ya en sumo sosiego, y paz , quando ios 
Infantes de Carrion pidieron al Cid sus hijas para ca-
sarse/.con ellas. Andan muy varios los Autores sobre 
estos casamientos, y.los lances: que ocuirieron después 
de casados j pero yo lo referiré todo según lo cuenta, 
ias Historias que empiezan por D. Ramiro , y D. Fruel 
segundos de estos nombres , porque he advertido, qué 
trabajaron en discernir los sucesos históricos, exput» 
gandolos de las fantasías de los .copleros , donde 
amontonan mil fábulas , que como hemos dicho , 1 
muy perjudiciales á las gentes , .y por eso se han v 
dado con justisima razón las Historietas ,ty Romances 
antiguos por superior precepto. 
Los Infantes de Carrion, para emprender su pre-
tensión , se valieron del Rey Don Alonso, para que se 
interesase con el Cid. Pensó en ello el Rey , y les 
dixo , que sus intentos mas eran para tratados con Ro -
drigo Diaz de Vivar, ' pues conocían; su entereza, que 
con su persona, sin embargo, le daré aviso de vues-
tros deseos, y le enviaré á decir , que se vea con-
mi-
56 
migo ch Toledo. El Cid ', informado de losMensag^ 
ros, les preguntó: Qué Ies parecía ? Respondieron, que 
en el caso no podían dar consejo , que como padre 
ejecutase lo que le pareciese mas conveniente \ con 
que dixo el Cid : Los Infames de Carrton son ornes Pijtik 
dalgo , é muy lozanos , é aun mucho -partemes, é por en~ 
de me placera. Dispuso luego el pasar a Toledo, don-
de eiRey le esperaba; y avisado este de que el Cid 
estaba cerca, le salió á recibir, y luego que vio al 
Rey Rodrigo Díaz se apeó de su cavallo, y se echó 
al suelo para besarle los pies : que tan humilde era 
este grande hombre , que veneraba á su Monarca con 
mucho , y Chrísfiano rendimiento. El Rey. le dixo: 
Levantaos arriba Cid, que no gusto me beséis los pies. 
Instaba el Cid ; pero el Rey , .alargando la mano, di-
to : Besad solo la mano , y asi os recibiré en mi 
jamistad. Señor, respondió el Cid , ororgadme vuestro 
amor, y de modo, que todos ios are^erítes lo lleguen 
fi entender : de que todos se alegraron , excepto el, 
Conde García Ordoñez , y Alvaro Diaz , que eran sus 
enemigos. 
.El Rey llevó al Cid á Palacio , y le tuvo aquel día 
por huésped. Al día siguiente llamó el Rey al Cid, y 
le dixo : Rodrigo D í a z , por dos cosas os he Uamado: La 
primera para veros , porque bago de vuestra persona mu-
cha estimación, y os agradezco los singulares servicios que 
me haveis hecho , movido unlca neme de vuestro honrad* 
proceder: L a segunda es , porque deseo acomodar á vuts* 
tras hijas ton los Infantes de Carrion, en que parece , qut 
nq van á perder nada , pues sonde igual calidad. Respon-
dió el Cid : To soy su padre y K M. es Señor , y Rey , mas 
ellas, y yo estamos rendidos ¿í vuestras ordenes ^ y asi , d 
gusto deF, M. tera ti nuestro, AI oír el Rey la respues» 
ta, 
ta, mandó á los Infantes , que fuesen a besar la ma-
no á RodrigoDiaz. Dixo asimismo á Alvar Fanez,que-
en su nombre hiciese la función de padrino , y ofre-
ció trescientos marcos de plata para ios gastos. He-
chos ios conciertos , y el Cid haviendo presentada 
al Rey treinta cavallos enjaezados ricamente, se bol-
¡ vio á Valencia con los Infantes , donde se casaron, 
f haviendo tenido unas magnificas fiestas: y á los Ca-
valleros, a quienes havia sacado el Cid licencia de 
Don Alón; 3 para que pasasen á verlas, al despedir-
se del Ciá para bolverse á Castilla ^  los agasajó con 
ricos presentes. 
A los dos anos que los Infantes estaban en Va-
lencia , sucedió , que estando el Cid reposando la 
siesta , se soltó un on de la leonera, y subió 
donde estaban los señores. Al verle suelto se asusta^  
ron todos. El Infante Don Diego procuró esconder-
se detrás del estrado donde el Cid tenia su asiento, 
y el Infante Don Fernando se retiró huyendo detrás 
de la viga que servia de prensa del lagar. Los Ca-
valleros acudieron al quarto donde reposaba el Cid. 
Despertó al ruido, y al preguntar la causa de ha-
ver entrado a su aposento 7 respondieron : Señor, 
el León se ha salido de la red de hierro , y nos ha 
puesto en gran susto. Levantóse el Cid , y encerró 
al León en la jaula en que le havian criado. Pregun-
tó por los yernos \ pero aunque oyeron que los lla-
maban , de miedo no se dieron por entendidos , nt 
huvieran salido fuera , si no les huvieran asegura-
do , que ya estaba cerrado el León. 
Quando vieron , que salían perdido el color 
del susto , los Cavalleros comenzaron á darles chas-
co por el valor , que havian mostrado al ver el 
H León, 
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León. Ei Cid se puso de parte de los Infantes; 
pero no por eso dejaron de sospechar , que se 
discurrió la soltura del León para zumbarse de 
ellos, de que recibieron grande sentimiento. Disi-
mularon por entonces , hasta que ya pasados algu, 
nos meses , pidieron licencia al Cid , para marchar 
con sus mngeres a Caxrion. Concedióse!o Ro-
drigo Diaz,, haviendolos regalado con preciosas alr 
hajas de vestidos de oro, y de plata, con una rica 
bajilla , y muy alentados cavallos. Salióle* a despe-
dir el Cid , acompañado de sus principales Cavalle-
ros: pero haviendo reconocido, que el genio de los 
Infantes no correspondia á su nobleza , encargó á 
Félix Muííoz , que fuese acompañando á los Infan-
tes hasta Carrion , y que notase como se portabaa 
con sus hijas. 
Haviendo pasado por Albarracín., y Medina-C^ 
l i , y tomado el camino que está entre Atienza , f 
San Estevan de Gormaz, llegaron al Robledo de Cor-
pes, donde hicieron noche. Otro dia dieron orideá 
4 la compañia , que marchase adelante, y quedan^ 
dose los infantes con sus mugeres, las desnudaron^ 
las ajaron , y golpearon de modo , que las deja-
ron por muertas. Félix Muñoz entró en sospecha,, 
que los Infantes no se havian quedado por bien em 
la posada del Robledo , con que dió la buelta alga 
apartado del camino , y de modo , que llegó a per-
cibir , que se iban alabando de los desafueros que 
havian ejecutado en las hijas del Cid Félix Muñoz 
los dejó pasar adelante , y se dirigió a la posada 
donde quedaban sus primas. Al verlas tan aflijidas, 
procuró consolarlas, y animarlas para marchar lue-
go de allí , temeroso de que echándole menos en 
í * la 
h compañía que iba adelante, diesen la buelta^ y 
pasasen á ejecutar otra acción peor. Las Señoras se 
esforzaron de modo , que otro dia llegaron por 
camino extraviado a la Torre de Doña Urraca, que 
estaba en la Ribera del Duero. Dejando á sus pri-
mas al l i , marchó á San Estevan de Gormaz , donde 
vivía Diego Tellez, Vasallo que havia sido de Alvar 
Fañez, y contóle el fracaso que havia sucedido con 
las hijas del Cid. 
Luego al punto dispuso vestidos, y cavallerias, 
con que fueron los dos á la Torre de Doña Urra-
ca -, y las trajeron á San Estevan , y ia gente princi-
pal las- salió á recibir , agasajándolas con quanto 
necesitaron. Divulgóse el suceso de modo por to-
da la tierra , que en breve tiempo llegó á oídos 
del Rey Don Alonso , de que, recibió gran pesar* 
No tardó en llegar la noticia á Valencia, y el Cid, 
que lo sintió mucho-, protestó, que los Infantes no 
se haviart de alabar de la acción. .Despachó luego 
a Alvar Fañez \ a Pedro Bermudez, y á Martin An-
tolinez con doscientos cavallos y para que le traje-
sen á sus hijas. Llegaron á San Estevan , y halla-
ron á sus primas ya buenas, y sanas. Alvar Fañez 
dio las gracias á los de San Estevan por la urbani-
dad con que se havían portado. Otro dia salieron, 
ó tomaron el camino para Valencia ; y estando ya 
cerca de la Ciudad, salió el Cid á recibirlas, y lue-
go que las vió las consoló, diciendo T que por su 
quema corria la satisfacción de las injurias que ha-
vian recibido de los Infantes deCarrion. 
Envió pronto el Cid á NuñoGustios á Castilla i 
informar al Rey Don Alonso del hecho, diciendole, 
qué no corria tanto por quenta suya el desagravio, 
H 2 aun-
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aunque era padre , quanto por la de su MagestacL 
A que respondió el Rey , que estaba resuelto á jun-
tarCortes en Toledo, y hacer , que concurrieran i 
ellas los Infantes , para que se viese, y sentenciase 
la causa. Tenidas las Cortes, , y sentenciados los 
Infantes á debolver las alhajas , y dineros al Cid que 
les havia dado , este les retó por la alevosía que 
ejecutaron en maltratar , y desamparar á sus hijas. 
El Rey admitió el desafio , decretando , que Pedro 
Ikrmudcz , y Martin Antolinez saliesen al campo 
con los Infantes. El mismo Rey Don Alonso por su 
persona introdujo en el campo, como padrino, a 
ios Cavalleros del Campeador , y los Infantes entra-
ron en el asistidos de los parientes, y amigos. Em-
pezóse la lid , y haviendo lidiado unos y otros con 
grande valor, al fin , viéndose muy mal heridos, 
y maltratados los infantes, se dieron por vencidos. 
Concluida la batalla^ entró el Rey acompañado de 
muchos Nobles , y preguntó a los Jueces , si los Ca-
valleros del Cid havian ganado el campo ? Respon-
dieron ,, que havian vencido como Soldados instrui-
dos por el célebre Campeador. Viendo el Rey , que 
todos á una voz declan lo mismo , declaró por ale-
vosos ,. infames ? y de poca honra a los Infantes, y 
mandó á su Mayordomo , que los despojase de los 
cavallos, y armas j , y á los Cavallcros del Cid despa-
chó muy agasajados para Valencia , asistidos de sus 
Soldados hasta ponerlos fuera de sus dominios, pa-
ra que no hiciesen los parientes , y amigos de lo? 
infantes con ellos alguna ruindad. Esto es en su-
ma lo que trahe la Historia General, la de Vivar, )í 
la Chronica del Cid. 
Quando el Rey Don Alonso estaba decretando el 
desa-
6 i 
desafio 1 y que Pedro Betmudez , y Maitín Amolinez 
saliesen al campo con los Infantes llegaron dos Ca-
valleros , llamados Ochoa Pérez , y Iñigo Ximenez, 
en nombre del Infante de Navarra , y del Infante de 
Aragón a pedir por mugeres* a las hijas del Cid. 
Celebróse con grande regocijo esta Embajada en To-
ledo *, y con gran gusto del Rey Don Alonso , del 
Cid 4 v demás Señores, se otorgó quanto en ella se 
pedia , porque Rodrigo Díaz havia bajado á Toledo 
á proponer su queja , y á hacer el reto. Causaran 
novedad estos segundos casamientos; pero atendien-
do á los muchos repudios matrimoniales que ocur-
xian en aquellos tiempos, según los expresaBergan-
za , defendiendo este caso no hay dificultad.-Ade-
mas que dice , como el Obispo Don Geronymo , in-
formado de que los Infantes 7 y las hijas del Cid eran 
parientes por parte de las madres, pudo declarar 
por nulos semejantes casamientos. Véase á Berganza, 
tomo i . lib. cap. 27. num. 334. hasta 340. Asistió 
el Rey Don Alonso , y el Cid á la lid f y pregun-
tando este al Rey , que donde gustaba , que él , y 
sus Cavalleros tomasen asiento , respondió D. Alon-
so, según refiere el Obispo de Palencia Don Rodri-
go Sánchez : Sm tan grandes vuestros merhos, Ro-
drigo Díaz , que convenía , que los dos tuviésemos un asien* 
tQ'j porque el que vence Reyes con los Reyes se debe sen-
tar : y asi determino, que en adelante vuestro asiento es-
té contiguo , é inmediato al Trono Real. 
Los Infantes de Carrion, viéndose deshonrados, se 
retiraron á Asturias1, como consta del Padre Carvallo 
en la Historia de las Asturias por estas palabras. „ Afren-
yy tados los Condes con el sentimiento de su infamia, se 
n metieron por estas montañas de Asturias, donde te-
„ nian 
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„ nian ranchos parieates, y, entre ellos uno muy pnn. 
„ cipal, que era el Conde Don Suero, hijo de Doña 
„ Chrlstina Alfonso, íiermana de madre de los Con-
„ des. Vivía este Cavallero lo mas del tiempo en el 
„ Palacio de Senra, junto al Monasterio de Benitos de 
„ Cornellana ', y compadeciéndose de sus primos, les 
„ edificó una Torre, pegada al mismo Monasterio, 
„ que hasta hoy dura, donde tienen su aposento los 
„ Abades. En esta Torre dio orden el Conde Don Sue-
ty ro , que viviesen, y pasasen su vida en compahia 
„ de los Religiosos de aquella Santa Casa, que el iba 
„ reedificando: y les probeyó de todo lo necesario 
n mientras vivieron ; y en muriendo los enterró en 
„ la misma Iglesia en un Sepulcro de piedra harto 
^ grande, y ancho, para caber dos cuerpos pareados 
v según hoy le vemos sobre Leones de piedra al la-
2, do del Evangelio junto a las primeras gradas que 
5, suben al Altar Mayof. 
Buelto el Cid á Valencia , y casadas y I sus hijas 
co n los Infantes de Navarra, y Aragón, procuró en 
quanto le daban los enemigos lugar , servir á su Dios, 
y mantener en paz sus Estados por medio de sus mas 
confidentes Capitanes. Pasados cinco anos después 
que ganó á Valencia, tuvo aviso de que el Rey Ru-
car , sentido de las derrotas pasadas , ponía todo 
esfuerzo en )unt(ar quanta gente podia del Africa, 
principalmente de laBerbería , que comprehende 
los seisReynos deBarqa, Trípoli , Túnez , Argel, Fez, 
y Marruecos,. Havi£ndose certificado , que estaba ya 
para embarcarse el Moro , díó orden , que quantos 
Moros havía en Valencia saliesen a vivir en el Alcu-
dia. Desvelado una noche el Cid sobre discurrí, 




una gran claridad, y petcibíó en ella un maravi-
lloso olor , y en medio del resplandor se le apare-
ció una persona de aspeólo venerable , de cabello 
crespo, de vestiduras blancas, y que teniá unas lla-
ves en la mano , quien le dixo , que era Pedro, Prin-
cipe de los Apostóles: mas que íe venia á ávisa^ 
BO de lo que pensaba sobre vencer al Rey Bu car , sino 
que dentro de treinta días havia de pasar de esta 
vida á la eterna. Dixo también el Sagrado Apóstol: 
Hagote saber, como tu gente vencerá al Rey Bucar 
después de tu muerte por honra de tu cuerpo, y 
los tuyos alcanzarán esta vidloria con favor de San-¿ 
tiago Apóstol ; y asi tu trata de hacer penitencia de 
tus pecados, para conseguir la salud eterna, que Jcsu-
Christo te concede por mi intercesión , y por lo" mu-
cho que me has honrado en el ^Monasterio de 
Cárdena. Al oír el Cid á San Pedro, se iba á arrojar 
de la cama , para besar los pies al Santo Apóstol, 
á que no dio lugar el Santo; porque havienda 
buelto á asegurarle de lo dicho , se desapareció , dejan-
do en el Palacio señales de celestial aparición. Hastk 
aquí el ingenioso Historiador Berganza en su Histo-
ria de las Antigüedades de España* 
Prosigue el mismo Autor con lo acontecido des-
pués. Asegurado Rodrigo Díaz, de que era muy cier-
ta la aparición, mandó llamar por la mañana á las prin-
cipales personas del Alcázar ,.y con lagrimas de devo-
ción , y palabras de grande afe£fo les dixo: Parien-
tes , y amigos míos, muy leales, honrados, bien sabéis, 
como el Rey Don Alonso me desterró repetidas veces, 
5^  los mas de vosotros de vuetra bella gracia me haveis 
acompañado, y favorecido , defendiendo mi peisbna. 
Dios por su grande misericordia ha mirado por noso-
tros. 
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tros, y nos ha dado valor para vencer muchas batallas 
de Moros. Conozco , que me ayudasteis á ganar , y 
mantener á Valencia: pero sin embargo, deseo que 
esta Ciudad no reconozca á otro Señor que a Don 
Alonso, mi Rey natural. Hallóme yá en los últimos 
dias de mi vida. Siete noches ha , que en sueños se 
me representan mi padre Diego Laynez , y mi hijo 
Diego Rodríguez, y me dicen, que hé vivido bastan-
te tiempo en este Mundo, y que yá es kota, de ir 
á la Corte Celestial. No diera crédito á estos sueños, 
si por otra parte no estuviera certificaío; y asi os 
digo , que en esta noche el Apóstol S|n Pedro me 
aseguró, que havia de morir dentro d^treinta dias* 
No ignoráis , que el Rey Bacar viene centra Valen-
cia armado de un inumerable Ejercito , capitaneado 
de treinta y seis Reyes Moros, Mirad, si os halláis con 
animo de defenderá Valencia, y con valor para pe-
lear contra tan poderoso enemigo pero no temáis, 
que yo os informaré del modo, como venceréis, y 
conseguiréis grande honra, según rae dixo mi Aboga-
do el Santo ApostoL 
Sintiéndose yá ^ l Cid indispuesto, dio orden, que 
•cerrasen todas las puertas de la Ciudad, para ir a 
la Iglesia de San Pedro en Compañía del Obispo Don 
Garonymo , y de los demás principales Cavalleros, 
para despedirse publicamente de todos. Hallándose yá 
en la Iglesia, estando en pie, les dixo : Par lentes, y ^  
amigos míos, bien sabéis , que la muerte es tributo que 
todos hemos de pagar'y y asi os digo y que yá me están 
secutando por él. También os digo y que mi cuerpo nun-
ca fue vencido , ni vilipendiado por especial favor del 
Cielo, y asi os encargo, que le defendáis, quando U 
mereis muerto \ dtl modo , y forma > iue os dirán el Obispo 
Do
Den Geronymo 3 Alvar Tanez, y Pedre Bermudez. Havien-
do dicho esto, se ictiró con el ObispoD. Geronymo, 
y puesto de rodillas, se confesó generalmente de toa-
dos sus excesos , y pecados. Hecha la Confesión, se 
despidió de todos con demostración del grande afe¿lo 
que les tenia, y se retiró al Alcázar ( estaba este donde 
el Marques de Moya tiene hoy su Palacio ) y se echó 
en cama , de donde no se boivió á levantar. 
El dia antes que muriese , mandó el Cid 
llamar al Obispo Don Geronymo , a Doña Ximena, 
'Alvar Fañcz, Pedro Bermudez , y a Gil Díaz, para 
prevenirles comohavian de lavar, ungir, y embalsama! 
su cuerpo , y explicó, dando muchas gracias a Dios, 
que estaba en inteligencia, de que tenia limpio el inte-
rior de su alma, para recibir el Cuerpo de Ghristo por 
¡Viatico, en el dia en quehavia de morir. Encargó mu-
cho a DoñaXimena, y alas demás Señoras de Palacio, 
que de ningún modo hiciesen demostraciones esterio-
res de sentimiento; antes bien, que en el dia que llega-
se el enemigo á poner sitio á la Ciudad, subiesen 
quantas personas pudiesen á las Murallas, y se mostra-
sen alegres , y festivas. En el tikimo dia por ta maña-
Tía el Obispo, Doña Xknena, y los demás de su mayor 
confenza, acudieron á visitar al Cid , quien conside-
rándose en el dia final de su vidajdispuso su Testamen-
to,en que hizo grandes mandas á iglesias, y Hospitales. 
Llegada la hora de Sexta ( que es á las doce del día) pi-
dió ai Obispo le trajese el Sacramento de la Eucharistía, 
que recibió muy devoto, puesto de rodillas Riera de la 
tama, y derramando muchas lagrimas. Bolvieronle á la 
cama, y en ella, implorando el auxilio de Dios , María 




esta Oración: Setíor Jesu.ChrJstQ, Tuyo es el Poder ^  
el Querer 7 y Saber : vuyos son los Rey nos , porque tu 
eres sobre rodos los Reyes, y sobre todas las gentes; y 
Señor, p i dote por merced, que. la mi alma sea puesta 
en la Luz eterna, Al acabai: de ptonundai estas 
palabras, entregó su alma sin mancilla al Criador. 
A los tres días que era muerto el Cid , llegó 
el Rey Bucar al Puerto de Valencia, acompañado i 
de treinta y seis Reyes, y de ínumerable Ejército. 
En k\ venia una Mora negra,, asistida de, doscientos 
Moros de su Región. Mando luego el Rey Bucafj, 
que pasasen á asentar en la circunferencia de ta Ciu-
dad las tiendas, que cumplian el numero de quince 
m i l , y dio orden , que la Morá con su Gompama. 
?e arrimase á los Muros. Otro dia comenzaron i 
combatir la Ciudad , y prosiguieron con grande 
esfuerzo por espacio de ocho días,. en que fueron 
muertos muchos Moros., Viendo el Rey Bucar, que 
que no salía el Cid como solía % luego que se veía cerca-
do , sospecharon todos, que estaba ocupado del mie-
do ; con que determinaron levantar Bastidas para el 
asalto. Referiré todo el suceso,, arreglado al Histo-
liador Berganzaque como tan ingenioso , procuró 
purgarle de las muchas fábulas r con que le trahea 
otras Historietas, diciendo j que el Cid salió á caballo, 
contra los M o r o s y luego que le vieron, empezar 
ion á huir, lo qual es falso; "pues, quaridox se di© 
la batalla, ya el Cid, muerto, iba; caminando a GasH 
tilla en ccmpanía de Doña Ximena, y otros.; . 
Ha viendo les Christianos hecho las, prevenciones 
necesarias para, venirse a Castilla ,, y Gil Díaz dispues-
to el Cadavex dd Cid en la forma qué dexó. ordena-
f& i • ^ n*-
nado, es a saber: De medio cuerpo arriba hasta Ja 
garganta entre dos tablas cóncabas muy ajustadas, 
y aseguradas á la -silla del cavallo, d'e modo, que no 
pudiesen doblarse a una y otra parte : a. la media 
noche del dia doce, después que Bucar aportó a 
Valencia, comenzaron á salir losChristianos por k 
puerta de Roseros, que es la que mira á Castilla, 
«n esta forma : Saltó el primero Pedro Bermudez, 
como Alférez , acompañado de quinientos Cavalleros 
valerosos , que iban abriendo el camino i las Acé-
milas , que llevaban lo mas precioso que havian ad-
quirido con su valor. Seguíanse otros quinientos Cava-
lleros delante de Doña Ximena , y su familia, y otros 
seiscientos, que guardaban las espaldas. Después iba 
el Cadáver del Cid armado en su cavallo con el bra-
zo levantado , empuñando la espada Tizona., los ojos 
abiertos , y el color del rostro tan fresco , como ú 
estuviera vivo , y a sus lados el Obispo Don Gero-
nymo , y Gil Diaz , y estos en medio dé los cien Cava-
lleros mas esforzados. 
¥á que el día havia esclirecido, Alvar Fañez, 
dispuestos sus Esquadrcnes, que se compondrían de 
los Solda.dos que le havuin quedado , y de los 
que havian buelto., dejando en salvo el Cadáver, 
y la familia del Cid , acometió á las tiendas de 
la Mora Negra, en que hizo tal estrago, que del 
primer Impetu dejó muertos ciento y cinquenta 
Moros. Eita Mora era tan diestra en arrojar saetas 
con el arco turquesco, que la llamaban Megemia Tu~ 
•rta, que «quiere decir Estrella de los Arqueros de 
Turquía. Esta Mora hizo algún daño en los Chris-
tianos, pero costóla la vida. Los demás Moros de 
I2 la 
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h compañía aturdidos , comenzaron á huir acia la 
mar, llevando tras sí otros. El Rey Bucar, y los 
demás Reyezuelos, sin saber lo que les sucedía, al 
salir de las tiendas y vieron, que venian de la parte 
del mar mas de sesenta mil Cavalleros con unifor-
mes blancos, y por Capitán de ellos un Cavailero 
de grande estatura, con un Estandarte blanco en la 
mano izquierda , y en k\ h insignia de la Cruzco-
lorada *, y en la diestra una espada, que parecía de 
fuego, con la qualdejó muertos muclios Moros. 
Atemorizado el Rey Bucar, bolvio la rienda aí 
cavalíO y y con el los siiyos, y tras ellos los Solda-
dos del Cid matando á quantos daban alcanze. Die^ 
lonles tanta prisa á embarcarse ^ que murieron; 
ahogados mas de veinte mil Moros, y entre ellos 
.veinte y dos Reyes. El Rey Bucar con los que esca? 
paron con vida marcho á Africa tan escarmentado,,, 
que no le bolvia a dar gana de bol ver á Valencia»; 
Alvar Eañez, con sus SoMados, bolviéron al campo^ 
donde hallaron tan preciosos despojos, que todos 
quedaron poderosos, y ricos. Y habiendo escogido? 
las mas preciosas alhajas t dieron la buelta áeia don** 
de iba el Cid r y su Comitiva , que yendo á su paso 
regular, esperaron dos leguas de Valencia. Hasta aqut 
Berganza,. que lo traduxo de la Historia manuscri-
ta del Cid^ que se halla en el Archivo de Caíd'eñaJ 
y la trahe en sus obras trasladada, según el lengua-
je antiguo. Y dice, que se consiguió esta milagro-! 
sa Vi to r i a , conforme a la quenta que lleva, en 
once de Junio, dia de San Bernabé, un mesantes, 
que los Christianos milagrosamente ganasen la Ciu~ 
ílad Santa de Jeiusalén. Además de este Historiador, 
la refieren otros, y con especíalídacl el ArzoblspoDcn 
Rodrigo, que dexó anotadas la destreza, diligencia, 
y fidelidad, con que le trajeron á Cárdena al Cid. 
Al llegar a Salvacañete, dieron aviso de la muer-
te del Cid , y de las disposiciones con que le trahian 
al Rey Don Alonso , a los yernos, Principes de Ara-
gón , y de Navarra, como también a otres parientes, 
y amigos, que luego que lo, supieron, salieron a va-
rias partes del camino á encontrarse con el Cid. 
A Osma salió el Principe de Aragón, y su muger 
Doña María, con mucho acompañamiento , y demos-
traciones de sentimiento , con vestidos de luto. Y del 
mismo modo llegaron á San Esteyan de Gormaz el 
Principe Don Ramiro de Navarra, consu muger Doña 
Elvira : mas Doña Ximena como varonil, procuró tem-
plar el sentimiento de sus hijos, diciendoles, que 
su padre havia dejado dispuesto , que ninguno expli-
case pesares, y sentimientos por su muerte. Desde 
aqui, todos juntos vinieron a San Pedro de Cardeña, 
donde acudió mucha gente de toda Castilla, y Rioja; 
y todos se pasmaban , que el Cadáver del Cid tuviese 
el semblante tan terso como quando estaba vivo. 
Al llegar el Cid á San Christoval de Ibeas, legua y 
medía de Cárdena , llegó el Rey Don Alonso , que ve-
nia á jornadas tiradas, por hallarse al Entierro del Cid. 
Quando los Infantes de Aragón , y Navarra supieron, 
que llegaba cerca, salieron á recibirle, y Ies mostró 
su grande sentimiento, dándoles, y dándose á sí mismo 
el pésame. Caminaron juntos, y juntos todos entraron 
enCardeña. Doña Ximena pidió al Rey , que no le en-
terrasen luego , supuesto estar embalsamado , y el colot 
del lostro tan terso > y heiraoso, para que le viesen to-
dos* 
70 
dos. Concedióselo su Magestad , y mandó traher el esca-
ño de marfil, con que le ha^ia regalado el Cid,y sentado 
en é l , le pusieron al ladoderecho del Altar Mayor , en^ 
cima de un tablado dorado, y en el dibujadas las divi-
sas del Rey de Castilla, de los Reyes de Navarra, y 
Aragón, y del Cid. Vistieron el Cadáver de los ricos 
paños , que el Sultán de Persia regaló al Cid, vivien-
do 5 que =era una Purpura muy rica y haviendole sen-
tado , le ciñeron la espada Tizona a la mano izquierda. 
Después de tres semanas, que se cumplieron en 
las Exequias, con asistencia del Obispo Don Gerony-
mo, y otros Señores Obispos , salieron de Cárdena el 
Kcy Don Alonso, y los Principes de Navarra , y Ara-
gón , llevando consigo los Cavalleros del Cid á devo-
ción de cada uno. Los mas y los mas valerosos ca-
minaron con el Rey Don Alonso. Quedáronse en d 
Monasterio Doña Ximena , el Obispo Don Gerony-
mo , Alvar Fañez, y Pedro Bermudez , hasta iraver1 
dado cumplimiento al Testamento del Cid. Estuvo'; 
el Cid de la manera que dispuso el Rey Don Alón-' 
so diez años á vista de la mucha gente que acu-
día a verle de muchas partes del Reyno; y havien-
do empezado á corromperse la punta de la nariz, 
se dió orden para sepultarle en un nicho al lado 
del Altar Mayor. ,:Se han hecho varias traslaciones 
de su cuerpo 5 mas, por ultimo, esta hoy dia en 
un magnifico Sepulcro en medio de la hermosa Ca^  
pilla :de San Sisebuto , donde en sus paredes están 
los Panteones célebres de todos los parientes del Cid, 
que comprehenden los Reyes , y Grandes de Castilla, 
León , Aragón, y Navarra. 
Doña Ximena pasó su viudczenCardeña en las 
. ¿ ~ mis-
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mismas casas donde estuvo quando su maridó salló úl-
timamente desterrada de Castilla. Las Historias Anti-
guas se arriman a que vivió después de tener al Cid 
en Cárdena quatro anos; y en este tiempo continua-
mente se estaba esta buena Señora en la Iglesia delante 
de su marido el Cid *, hasta que saliendo de esta vida, 
fue con él a gozar de los premios eternos en su dulce 
compañía y hoy perseveran sus cuerpos juntos^ 
como tan amantes ea vida , y en muerte , en el 
referido Sepulcro» 
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